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SECCION DOCTRINAL.
COÍfSIDERACIOHES TERAPÉUTICAS

sobre las aguas raincTales en general,

Y SOBRE LAS DE ARN EDILLO  EN PA R TIC U LA R .
V I I .

ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO.Los padecimientos de las vías respiratodas q.uc se lian sometido al tratamiento hidrológico, son los ca­tarros laríngeos, bronquiales y la tisis pulmonal.E l catarro de la laringe y el de los brónqmos, a pesar de ser un mismo conducto revestido por una misma membrana mucosa, so diferencian bastante por sus síntomas y consecuencias, y íjasta cierto punto varían en niia y otra enfermedad las indicaciones par­ticulares, por más que so recomiende un mismo mediopara combatirlas. • i iLas laringitis crónicas, y especialmt-ntc la variedad que se conoce con el nombre de granulosa, están mas íntimamente relacionadas con la diátesis herpetica, circunstancia indicada por Cliomel,  ̂ cuya depen­dencia ha podido hacer constar el Sr. Gueneau de Mussy en 41 enfermos de 45.Para combatir la laringitis crónica, se encuentran aguas especialísimas, siempre entro las sulfuradas, y así como en Francia se concede en este caso la premi­nencia á las Eaux-Bonnes y Luchon en los Pirineos, en España tenemos las aguas do Panticosa, La Puda, el Molar, Carballino , Outaiicda, Buyeres do Nava y otras varias que también se aconsejan cu semejante enfermedad.Los catarros bronquiales crónicos , que general­mente se acompañan de una irritacinii secretoria de
T omo XII.

S U S C R IC IO N .
E d JTodríd 1 » r s .e l  trim estre, en laKedaccton, calle de la Con­

cepción Jerónim a, U , p ra l.—En Proítncia* «5 rs. el trim es­
tre  en casa de los comisionados, mediante libranzas.—Ln el 
Estranjero  y U ltram ar 8© rs. por un  año, y *o© en Filipinas.

toda la mucosa que les reviste, son unas veces una en­fermedad localizada por efecto de faltas higiénicas y abandono de régimen, y otras dependiente de ciertos y determinados estados diatésicos, entre los que figu­ran en primera línea el escrofuloso, el herpético y el reumático. También hay otro catarro propio de las edades avanzadas, llamado por esto con bastante pro­piedad, catarro senil. Generalmente este padecimiento produce la dificultad de la respiración ó disnea que algunos han llamado asma catarral, para diferenciarla del asma esencial ó nerviosa, y esta dificultad es tanto mayor cuanto más inveterada la enfermedad, ó si, como acontece con muchísima frecuencia, ha veni­do á complicarse con afecciones de los centros circu­latorios. , . . . 1Las aguas minerales se aplican y administran sola­mente en los catarros crónicos, hallándose contraindi­cadas en los agudos, ó en los que amenazan pasar á semejante estado; por consiguiente debe aconsejarse el tratamiento hidrológico en las épocas más lejanas de las recrudescencias, que casi siempre acontecen Iíu  las estaciímes frias y húmedas, por cuya razón debe emprenderse siempre en la del estío, que es la másá propósito. . ■ r •Algunas veces no es conveniente la supresión rápi­da del aumento de secreción habitual de la mucosa bronquial, como sucede más especialmente en el ca­tarro senil, en cuyo caso deben observarse ciertas precauciones, para evitar las consecuencias que pue­den sobrevenir por semejante supresión.E l tratamiento hidrológico délas bronquitis cróni­cas pertenece en primer lugar á las aguas sulfuradas, y en segundo á las bi-carbonatadas, y aun á las clo­ruradas sódicas.Las aguas sulfuradas pueden aplicarse, además que por°su especialidad en los catarros, porque so adaptan á las condiciones diatésioas que muchas veces son el único origen de la enfermedad, pudien- d ó s e l a  considerar en esto punto como una manifesta­ción particular de tal carácter diatésico; de esta mane­ra se concibe su especialísima indicación en las com­plicaciones herpética , escrofulosa y aun en la rcu-^°Los^cstudios do los Sros. Herrera y Ruiz y Salgado en España, han dado á conocer una acción especial á las aguas minerales que desprenden una cantidad abundante de gas azoo. Sabido es que el escitanto funcional fisiológico pasa á ser un escitante patológi­co cuando el órgano encargado de ejecutar la función se’ halla sobrescitado por cualquier causa. Esta ley oro’áiiica so nos manifiesta á cada momento en las mi- femedades de cierto.s órganos ó aparatos; así es que casi siempre acompaña, por ejemplo, la fotofobia á las30
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46G EL SIGLO MÉDICO.oftalmías, cuando on ni estado normal el ojo necesita la sin cuyo elemento sería completamente inútil; aborrecemos el alimento cuando el estdmaíío padece, repugnando su Ingestión y aun cspelidndolo por el vómito, cuando el mismo órgano nos anuncia su ne­cesidad en estado fisiológico; y iiay muchos otros ojcmplos_ que pudierais aducirse.K1 escitaute funcional del pulmón es el aire, com­puesto de los elementos azoo y oxígeno, con algún otro factor en pequeñísima cantidad, tal como el ácido carbónico, el amoniaco, vapor de agua, etc. De los principios elementales del aire, el oxígeno es el que hace el principal papel en la respiración y  el más necesario para completar después una gran por­ción do servicios que presta al organismo. E l azoo pa­rece que solo representa el papel de moderador de los efectos del oxígeno, refrenando su actividad fisiológi­ca, en cuyo concepto aumentando ó disminuyendo la cantidad que penetra en las últimas raicillas bron­quiales del parónquima pulmonal, en cuyo laboratorio se verifican los fenómenos químicos á que este ele­mento dá lugar, se determina una modificación en más ó en menos en el trabajo orgánico que contribuye á completar la función respiratoria.Considerado el oxígeno del aire como el cscitanto funcional del pulmón, varaos á suponer una afección en las vías aéreas, una sobrescitacion del aparato res­piratorio, y entonces esto escitaute fisiológico dejará de serlo, convirtiéndose en patológico, como sucedo en los distintos órganos de la economía en idéntico . caso. Siendo como lo es casi imposible llevar á cabo en este aparato uno de los preceptos terapéuticos ge­nerales, que es la quietud del órgano afectado, el cual tiene efecto completamente tratándose de otras fun­ciones que pueden suspenderse impunemente, ¿cómo podemos acercarnos en lo posible á la quietud del apa­rato respiratorio? Podemos llenar en parte el deber que impone este precepto, disminuyendo hasta el punto que sea dable la cantidad de oxígeno que pe­netra en el pulmón en el acto de la respiración, lo cual conseguiremos aumentando el elemento ázoe, compa­ñero inseparable del oxígeno en la composición del aire atmosférico, modificador do sus efectc^, y  acaso destinado á impedir ó á estingnir el demasiado caló­rico que pudiera desarrollarse al verificarse la forma-
FOLLETIN,
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PROCESO SOBRE DETENCIOJí ARBITRARIA DE DOÑA JDANA SAGRERA.
(Continuacioa.)

402 vuelto , p .  Rafael Monares, abogado. «Que á mediados 
de ju lio llegó  D. Juana a Madrid acompaiiada de su herm ano 
p .  Pranciseo y de los criados; que luego regresó  aquel á 
V alencia; que  d icha señora le  consultó  sobre las desavenen­
cias con su esposo y sobre el partido que habia do tom ar 
para  rem ediar la  fa lta lde  libertad  que su fría  en su casa do 
Valencia y e n l a d e  cam po, en  las cuales se la  vigilaba do 
co n litiu o ,se  la prohibía la salida y so la mortificaba des­
prestigiándola y haciéndola perder su  au to ridad  an te  Jos 
dependiciues y las criadas, en lo que  veia un a taq u e  á »u 
dignidad como señora y como dueña de la c a sa , llegando 
basta  consultarle sobre la  separación legal ó ex tra jud ic ia l 
y convenida con su esposo; que procurando indagar si exis­
tían causas que espHeasen estas diferencias se convenció de nue 
no, y que procedía todo do la incom patibilidad de génios y 
de carac teres; que la principal queja era la falta do consi­
deración y dureza con que la tra tab a  Nolla; que procuró 
tranqu ilizarla , d isuadirla (lo su proyecto , y convencerla de 
que regresára al lado de su esposo é h ijos, por quienes der­
ram aba copiosas lagrim as; que le escribió á Nolla dicióndo-

cion del ácido carbónico, que se desprende ou ol acto de la espiración.Sin duda por- esto hemos visto recomendado en varias obras de patología para detener los progresos de la tisis y otras afecciones del pulmón, someterá los cmferraos á la influencia de la atmósfera que se respira en los establos, cuyo ambiente se halla sobre­cargado de principios azoados, y el oxígeno so en­cuentra materialmente disminuido; y por la misma razón es do suponer que la inhalación de las aguas nitrogenadas , ha de prestar grandes servicios y mucho más combinada con la bebida de las que dis­frutan cierta especialidad para combatir la enferme­dad, ó al menos para detener sus progresos.Ya es hoy un hecho acreditado los beneficios que reportan las aguas do Panticosa, La Puda, el Molar, Laidas do Oviedo y Cestona, con algunas más de las comprimidas entre las nitrogenadas de la clasifica­ción do Rubio, y  como entro ellas las hay sulfuradas, como la fuente del Estómago en Panticosa, las de La Puda, el Molar y Santa Agueda, y sulfatadas sódicas, i3omo las do Caldas de Oviedo y  Cestona, y las fuentes del Hígado, del Hdrpos y de la Laguna en Panticosa, mrcviéndome á colocar entre las de esta clase, las de Caidelas de Tuy, cloruradas sódicas, por el abundan­tísimo gas ázoe que desprenden, pueden armonizarse los estados diatésicos y constitucionales, con la inha­lación , calmando por este medio la actividad del fluido respirable, y  por la bebida y aun por los baños, corrijiendo las manifestaciones por sí mismas,*cuando se hallan_ relacionados los catarros bronquiales 'con las diátesis que hemos dicho suelen producirlos. * Siguiendo estos principios deben recomendarse para los catarros simples ó relacionados con la diátesis her- pética las aguas dé Panticosa, La Puda, el Molar y Santa Águeda con preferencia; en el caso de que la diámsis escrofulosa sea la predominante, las de Caldas de Oviedo, Cestona y Caidelas de Tuy, tendrán mayor aplicación, y si la reumática fuese la causa determi­nante, entonces pueden escojerso entre las do la misma naturaleza que sean termales.Influyendo tanto la inhalación en el tratamiento de las afecciones del aparato respiratorio, debe veriflear- recesarías condiciones para poder apreciar debidamente sus efectos. Son pues , indispensables

í

le que uua m ujer honrada ha de estar al lado de su m ari­
do , que o lijü a se  las desavenencias y que le dijese sí reci­
b iría con giisto á  su esp()sa; que á los dos ó tres dias recibió 
ja contestación m anifestándole el propósito firme de no re c i-  
üir a ü .  J u a n a , dando por razón principal que se habia m ar­
chado sin motivo alguno y solo por su v o lu n tad , como otras 
dos veces lo hizo en Barcelona y M urcia ; que dijo á esto 
D.- Juana que las tres veces lo hizo con consen tim ien to  de 
Nolla y acompañada de alguno de la fam ilia y  de algún c ria ­
do , hospedándose en casa de la familia del mismo ê n dichos 
pun to s, y que  siendo a s í ,  y no habiendo o tra  causa ni 
motivo, resolvía su re g re so , quisiera ó nO su e sp o so , poraue 
no podía v iv ir  mas tiem po separada de sus h ijo s; aue^ la  
aconsejo la prudencia y ca lm a , ofreciéndose á negociarlo 
personalm ente, puesto quo el testigo habia de venir á 
\a le n c ia  a  lom ar baños el 2C ó 27; que  D.“ Juana no ouíso

A lm ansa. lo qiie^esle
continuó hasta  V alencia, quedándose el testigo con sus h i­
jo s , hablando e n e !  v iaje de cosas in d ife re n te s , en las ano 
terció otro viajero a quien no conocía: que á los dos dias 
bogo el lesligü a V alencia , y supo la salida de dicha señora 
para Barce omi, la formación del espediente informal « nreci- 
pitado por Ja declaración de demencia (i enferm edad mental, 
y el proponto de recluirla en el manicomio de Sun Baudilio 
lo que le dijeron los Sres. Paiau y Molió, quienes le  añadie­
ron su  proposito de gestionar para impedirlo y lograr la es- 

Ju an a ; que en cu an tas  conversaciones tuvo 
2 ;  ‘ Madrid y por el camino o i s c m  la más completa 
¡ í rm e la  y  s e g u n d a d  de  %deas¡ e l m as  e xa c to  co n oc im ien to  de  íw
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EL SIGLO MÉDICO. 467
i  o l actolado en ’ogresos meter á i que se [' sobro-' se eii- mísma 3 ag'uaa icios y □ e dis­forme- 'ios que Molar, de las isifica- iradas,3 de La ódicas, uentes ticosa, las de indaii- lizarse inha- ad del baños, mando es Jcone para is her- olar y , que la ilaldas nayor ermi- dc laito de flcar- reciar sables
m an- 
rec í- 

ecibió 
' re c i-  
am ar- 

olras 
I esto 
to de 
c r la -  

lichos 
sa ni 
erque 
ue la 
ciarlo 
inir á 
quiso 
! este 
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js  hi* 
s que 

(lias 
iñora 
\reci- 
mtal, 
iüio, 
)ciie- 
a es­
tuvo 
pleta 
de su

c ie r to s  e le m e n to s  h íd ro te rá p ic o s  do q u e  c a r e c e n  l a  
m a y o r  p a r te  d e  la s  a g u a s  n i t r o g e n a d a s :  so lo  e n  P a n -  
tico sa  y  e n  L a  P u d a ,  d o n d e  se  h a  p la n te a d o  e l  p u lv e ­
riza d o r d e l  a g u a  d e l S r .  S a lle s  G iro n s , y  e n  C a ld a s  d e  
O viedo se  d is f r u ta  d e  h a b i ta c io n e s  y  a r tif ic io s  c o n v e ­
n ie n te s  p a r a  c o lo c a r  l a  a tm (5sfc ra  r e s p ir a b le  e n  la s  
co n d ic io n es  t e r a p é u t i c a s  n e c e s a r ia s .  L a s  d e m á s  fu e n ­
te s  c a re c e n  c o m p le ta m e n te  d e  e s to s  m e d io s ,  h a b ié n ­
dose o b te n id o ,  á  p e s a r  d e  e s to ,  a u n q u e  e n  m e n o r  
e sc a la  a lg u n o s  b u e n o s  r e s u l ta d o s .

H em o s h a b la d o  d e  la s  a g u a s  b i - c a r b o n a ta d a s  q u e  
en  F r a n c ia  se  r e c o m ie n d a n  ta m b ié n  e n  los c a ta r ro s  
b ro n q u ia le s . E n  E s p a ñ a  se  u s a n  p o co  e n  e s t a  e n f e r ­
m ed ad  : s in  e m b a r g o , n o  deb o  p a s a r  e n  s ile n c io  e n  
e s te  m o m e n to , c ie r to s  e fe c to s  n o ta b le s  q u e  tu v e  lu g a r  
de o b se rv a r  e n  l a s  d e  A lz ó la  e n  e l  a ñ o  d e  1858.

Se h a n  re c o m e n d a d o  e s ta s  a g u a s  m u c h a s  v e c e s  e n  
e l  a sm a  c a t a r r a l  y u n n  e s e n c ia l ,  a s í  (íomo e n  l a s  p a l ­
p ita c io n e s  d e  c o ra z ó n , q u e  s u e le n  f ig u r a r  com o e fec to  
de la s  a fe c c io n e s  c a ta r r a le s  u n a s  v e c e s , y  o t r a s  p o r  
ol c o n tra r io  com o  c a u s a ,  p o r  h a b e r s e  re c o n o c id o  la  
e x is te n c ia  d e  u n a  le s ió n  o r g á n ic a  d e l  c e n tr o  c i r c u la ­
to rio , p re c e d ie n d o  á  l a  d is n e a  y  á  lo s  c a ta r r o s ,  y  efc(3- 
t iv a m e n te  se  h a n  o b te n id o  a lg u n o s  r e s a l ta d o s  d e  
g r a n  c o n s id e ra c ió n . T ie n e n  e s ta s  a g u a s  u n a  p ro p ie ­
dad  p a r t i c u l a r ,  q u e  c o n s is te  e n  d is m in u ir  6 r e b a ja r  l a  
f re c u e n c ia  d e l  s ís to le  y  d ia s to le  d e l  c o ra z ó n , e n  t é r m i ­
nos d e  q u e  e n  v a r io s  e n fe rm o s  s e  h a  n o ta d o  e l  d e s ­
cen so  d e s d e  10 h a s t a  20  p u ls a c io n e s  a r te r ia le s  p o r 
m in u to  co n  los b a ñ o s  y  b e b id a  d e  l a s  a g u a s ,  efectos*  
se m e ja n te s  á  lo s  p ro d u c id o s  p o r  l a  d ig i ta l ,  e l  c é lc h ic o  
y  o tro s  s e d a n te s  d e l  c e n tro  c i r c u la to r io .  E n  t a l  c o n ­
c e p to  la s  c reo  m u y  in d ic a d a s  p a r a  c o m b a tir  l a  d isn e a  
y  los c a ta r ro s  p ro c e d e n te s  é  c o m p lic a d o s  co n  la s  a fe c ­
c io n es  d e l c o ra z ó n .

L a  tis is  p u lm o n a l  tu b e rc u lo s a  p o se e  lo s  c a r a c te r e s  
d e  to d a s  la s  e n fe rm e d a d e s  d ia té s ic a s ,  t i e n e  e l a n t e c e ­
d e n te  h e r e d i ta r io  , l a  p re d isp o s ic ió n  c o n s t i tu c io n a l  
p ro p ia  y  l a  m a n ife s ta c ió n  c o n s ta n te  y  p e c u lia r  d e l  c« - 
hírculo, q u e  s ig u e  e n  to d o s  c a so s  u n a  id é n t ic a  m a rc h a  
e n  l a s  é p o c a s  de s u  d e s e n v o lv im ie n to , e n  s n  c u rso  y  e n  
S u  te rm in a c ió n . S e  h a  q u e r id o  id e n t i f ic a r  a l  tu b é rc u lo  
con  l a  e s c r ó f u la , p e ro  s e g ú n  n u e s t r a  p o b re  o p in ió n , 
e x is te n  d ife re n c ia s  m u y  n o ta b le s  p a r a  c o n fu n d ir  en  
u n a  m is m a  a m b a s  a fe c c io n e s .

situación; un criterio preciso para pesar todos ¡os inconve­
nientes de una separación de su esposo y de las dificultades 
para permanecer á su lado, y por último, una irrevocable reso­
lución para reyresar á su casa, fuese cual fuere el resultado de 
de ello; todo lo cual convencía al testigo do que dicha señora 
gozaba de la integridad de sus facultades intelectuales; qiio se 
le había traspapelado la carta  de N olla, sin duda por haberla 
roto á  fin de que nadie se enterase  ̂ y  que por la casualidad de 
no haber espurgado el legajo de la correspondencia que el 
testigo llevó á M adrid , conservaba la de D.®Juana, que 
presentó-

17̂ 1. Doña Juana á Palau , 10 de ju lio . «Mi querido  so­
b rin o : Dispensa que  te incomode. Cuando salí de mi casa, 
loca con lo que me pasaba ya tau to  tiem po, esa opresión 
y esa cosa que  hac ían  en  m i, que yo misma no he podido 
com prender, deseaba salir después de tanto tiempo sufrir, 
después de tantos insultos ¡en  fin , estaba loca. El mismo dia 
que saii estuve acjuella noche muy m a la , no tenía ánim o de 
dejarm e á mis hijos, en fin , se lo dije á Miguel que me 
quería  q u ed a r, y me dijo que n o ; que lodo el mundo de 
casa sabia que  m archaba y a , aunque nadie sabia que era 
de aquella m anera. P o rliii m arché con el corazón traspasa­
do de dolor; por mas que me hayan (licho, yo sufro jde una 
m aníí’a cruel, no viendo á mis hijos, ni á mi mariao, no Vien­
do á mi niña me muero sin remedio; e lla  es mi único b ie n , mi 
iinico consuelo en este  mundo; por e lla  su fr ir ía , por ella 
m oriría; en fin , espero que le in teresarás por mí. Que me 
llamea pronto, necesito estar entro mimando y mis hijos, 
ellos son lodo lo qiicdeseo en este  m undo ; desde que  estoy 
nqui no he salido de c a sa , ún icam en te  hay uno en mi faini-

L a  d iá te s is  tu b e r c u lo s a  n o  v a r ía  n u n c a  e n  s u s  m a ­
n ife s ta c io n e s , p u e s  e s t á  r e d u c id a  s o la m e n te  á  l a  p r e ­
s e n c ia  d (3 e s to  p ro d u c to  m o rb o so , y  lo s  s ín to m a s  q u e  
l a  a c o m p a ñ a n  so n  s ie m p re  o r ig in a d o s  p o r  la s  d i to r e n -  
t e s  fa s e s  q u e  e l  tu b é rc u lo  to m a  e n  e l  c u rso  d e  s u  d e s ­
e n v o lv im ie n to , d e  s u  re b la n d e c im ie n to  y  d e  su  t e r m i ­
n a c ió n , y a  s e a  l a  c a q u e x ia ,  y a  l a  d e g e n e ra c ió n  c r e tá -  
c e a  q u e  n u n c a  se  o b s e rv a  e n  la s  e s c ró fu la s .  P o r  o tro  
la d o  e s ta m o s  v ie n d o  m u l t i t u d  d e  t ís ic o s  q u e  n u n c a  
p a d e c ie ro n  m a n ife s ta c io n e s  d e  l a  d iá te s is  e s c ro fu lo sa  
y  v ic e - v e r s a ,  e sc ro fu lo so s  q u e  n o  h a n  s ido  t í s i c o s , lo  
c u a l  in c l in a  á  c r e e r  e n  l a  n o  id e n t id a d ,  p o r  m á s  q u e  
a m b a s  e n fe rm e d a d e s  n o  s e a n  in c o m p a tib le s  y  p u e d a n  
e x is t i r  c o m p lic a d a s , p e r o  in d e p e n d ie n te s  e n t r e  s í . 
G in t r a c  co lo ca  l a  d iá te s is  tu b e r c u lo s a  e n t r e  l a s  m o n o - 
g é n ic a s ,  e s  d e c i r ,  e n t r e  l a s  q u e  d e s a r ro l la n  u n  so lo  
ó rd e n  d e  m a n ife s ta c io n e s .

D a d o  e l  c a r á c te r  d ia té s ic o  e n  e s t a  a f e c c ió n , v o lv e ­
m o s á  e n c o n tr a r  l a s  r e g la s  d e  in d ic a c io n e s  g e n e r a le s  
q u e  h e m o s  id o  ex p o n ien d o *  a l  t r a t a r  d e  la s  o t r a s
d iá te s is .  , , , ,

E x i s t e  u n  p e r ío d o  e n  q u e  d e b e  e m p le a r s e  u n  t r a t a ­
m ie n to  p ro f ilá c tic o ;  s ie n d o  <3ste c u a n d o  los an tí^ ced en - 
t e s  h e r e d i ta r io s ,  u n a  c o n s t i tu c ió n  l in f á t i c a  y  l a  p ro  
p e n s ió n  á  c a ta r r o s ,  n o s  p o n e n  e n  e l  c a so  d e  v is lu m b r a r  
(5 t e m e r  e l  d e s a r ro l lo  d e  l a  t i s i s .

M ás a d e l a n t e , c u a n d o  y a  e x i s t e n  d o lo re s  v a g o s  e n  
e l  t é r a x ,  c i e r t a  o p r e s ió n ,  to s  s e c a  y  d e m a c ra c ió n , 
c u y o s  s ín to m a s  l l e g a n  á  h a c e rn o s  s u p o n e r  fu n d a d a ­
m e n te  l a  e x is te n c ia  d e  tu b é r c u lo s , d e b e m o s  c o m b a t i r  
y a  u n  e s ta d o  p a to ló g ic o ,  q u e  a m e n a z a  t r a s to r n o s  d e  
o tro  g é n e r o ,  q u e  e n  s u  d ia  h a n  d e  c o m p ro m e te r  l a  
e x is te n c ia  d e l  s u g e to .  . .  ̂ i

T o d a v ía  e n  e l  p e r ío d o  d e  r e b la n d e c im ie n to ,  p u e d o  
e s p e ra r s e  a l g o , a u n q u e  m u y  p o co  d e l  t r a ta m ie n to ;  
p e ro  l le g a d o  e l  c a so  d e  l a  c a q u e x ia  tu b e rc u lo s a  6 
t e r c e r  p e r ío d o  d e  l a  t i s i s , e n to n c e s  p o r  m á s  q u o  so 
d ig a ,  n o  so lo  e s  e l  t r a t a m ie n to  h id ro ló g ic o  in f ru c tu o ­
so , s in o  p e r ju d ic ia l .

L o s  b a ñ o s  d e  m a r  y  l a s  a g u a s  c lo ru r a d a s  só d ic a s  
p u e d e n  e m p le a r s e  á  t í tu l o  d e  m ed io s  p ro f ilá c tic o s  do 
l a  t i s is ,  p e ro  solo  c o n  e l  o b je to  d e  m o d if ic a r  l a  c o n s t i ­
t u c ió n ,  c u a n d o  e x i s t e n  a n te c e d e n te s  h e r e d i ta r io s .Una vez desarrollado el tubérculo ó en su desenvol­vimiento, significado por síntomas propios y especia-
lia que com prenda lo que  yo s o y , lo que sufro. Paquilo 
mi herm ano, él solo me com padece. M igueh lo , mi hijo , que nosé lo q u e  le  han  dicho de m i, roe escribió  una caria íum,y 
insultante para una m ad re , que lauto sufre-por ellos. Tenizo 
miedo que me enreden á  mi n iñ a , a mi h ija , (¡ue la quie­
ro con d e lirio ; s i ,  tengo m ucho miedo. Pronto, pronto, 
en ti confio, en Paquito  tam bién; contéstam e p ron to , pues 
yo siempre estoy llorando, ahora que  nadie sobe nad a ; en (i 
c o n f io .— Tu lia siem pre...»  _ ^

40it. D.® Juana á Monares. Barcelona 29 ju lio . «Amigo 
mió: Me encuentro en este país otra vez fuera de m i casa, 
no sé si estará Vd. enterado de lo ocurrido  a mi llegai^a á 
V alencia, después que nos separam os en Almansa. i acó 
Palau quedó en el encargo de hablar á V d .y  contarle todo; 
pero  SI aun  no lo ha hecho, es m enester que lo sena y des­
ahogar m i corazón muy aflijido, que ya 
quizás no lo pueda ya resistir- Cuando llegué á  V alencia 
me encontré en la estación á m i herm ano P e r n i o , que me 
estaba esperando , dándom e la noticia que M iguel, al mo­
mento de recib ir la  ca rta  de Yd. que decía  que yo llegaba 
al dia siíiu iente , d ispuso que se m archaba con los ninos á
c u a la u ie ra p a r te , lo cu a l, viendo la alegría que tem an mis 
h iiosen  v e r m e ,  los llevó no sé adonde con el tre n  prim ero 
aquella m añana , y que no volvería  hasta que yo m e m ar- 
cbára otra vez; puede Yd- considerar como me quedaría. 
Si no hubiese sido por las reflexiones de mi herm ano , por 
el cariño que  me m anifestó este  pobre ch ico , yo creo que 
me muero sin remedio. Después que lloré mucho llamando 
á m is hijos por toda la casa sin v e rlo s , que me los habían  
r o b a d o ,  pues eso fué una infam ia; después de pasar un dia
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les, ya generales, ya locales, deben proscribirse los baños de mar y las aguas cloruradas sódicas. Enton­ces es cuando se aconsejan las aguas sulfuradas y bi-c.arbonatadas. Ya hemos indicado los manantiales que se recomiendan en España para correjir el catarro bronquial, y en este caso también deben sus virtudes por las mismas razones, en mucha parte, al despren­dimiento abundante do gas ázoe, que juntamente con los ácidos carbónico y sulfhídrico, se aprovechan ade­más de la bebida , en inhalación con saludables efectos.A pesar de que hay opiniones que sostienen la con­traindicación de las aguas minerales cuando existe la hemotísis, se me figura que lo que más puede per­judicar en esta circunstancia, es la elevación sobre el nivel del mar de las fuentes minerales, y no tanto sus particulares propiedades. Las aguas de Panticosa, á pesar de hallarse sumamente elevadas, se han admi-nistrado con resultado favoro.ble muchas veces, ymucho mejor las de La Poda; mas cuando en la hemotísis preside cierta actividad fluxionaria con reacción, debemos ser muy cáutos para esponcr á los enfermos á una atmósfera enrarecida como la que serespira en tales situaciones geográficas por lo elevadas.En el período de reblandecimiento, cuando sigue un curso lento, advirtiéndose ciertos períodos de sus­pensión en la marcha de la enfermedad, todavía pue­den esperarse resultados ventajosos de estas aguas, especialmente de las de Panticosa, que suelen suspen­der ó detener al menos los progresos de la enferme­dad; pero en las tisis que siguen un curso rápido en este segundo período, no se consigue sino precipitar­las perjudicando al enfermo, y mucho más todavía en el tercero, eq que siempre deben considerarse como completamente contraindicadas.E l digno é ilustrado director de este establecimien­to , Sr. Herrera y Ruiz, en la cuestión recienten^ente suscitada en la Real Academia de Madrid, por el no menos eminente catedrático Sr. Seco y Baldor, con motivo de la curación de un sugeto afectado de una tisis tuberculosa incipiente en las aguas de Pantico­sa, concluyó su discurso, cscitando á tan ilustre Cor­poración á que indicase si la era posible algún medio para evitar el grave daño de dirijir inconveniente-
crue l sin saber qué h a c e r , al anochecer tuvo lugar o tra es­
cena tam bieu muy fu e r te ,  en donde no pude resistir más, 
dándome un trastorno que me duró dos horas en m anos de 
c r ia d as , so la , abandonada del mundo. El c a so fu é , que  yo 
cre ía  que  uno de los criados estaba aquella noche en Valen­
c ia , para  que se quedase en  una de las habitaciones in te ­
riores para hacernos com pañía á mí y á A ntonia. E l criado 
se quedó en la a lq u e ría , y entonces R am ón, uu criado del 
alm acén, dijo que se quedarla . El portero contestó que  no 
perm itía que nadie estuv iese á mi lado á menos que el se­
ñorito  Luis DO lo supiera . Dejo á la consideración de Vd. 
cómo me q u ed a ría ; lo maudé abajo, pero me quedé msultada, 
m uería: las pobres chicas no me dejaron en toda la noche, 
pues bajó o tra  criada de arriba y me asistieron. El pobre Pa- 
qu ito  me aconsejó, que me acom pañaría aqu í unos dias, y 
aquí estam os con A ntonia. Paco Palau vino á verm e el dia 
que m arché y me dijo que hablaría con V d ., y con él irían  á 
v e ráM ig u e l p a ra q u e  yo volviera á m icasa , pronto, pronto y 
deunamanera comocorresponde, libre, libre comodebeser;p\ies 
yo quiero  v e r á mis h ijo s, que son mi consuelo , que no

vea, enSuedo v iv ir sin ellos, que no pueden privarm e quelos 
n , míe me harían volver loca de veras, asi como ya lo dicen 

por Valencia, pero no lo estoy, g rac ias  á Dios; me revestiré 
de valor y procuraré tranquilizarme todo lo que pueda. En u s ­
ted  conlio , amigo m ió, téngame lástima, y cotUéstome p ron­
to todo lo que Miguel les d ig a ; deseo ver pronto á mis hijos, 
memuero, no rae jb a n d o n e  V d.— Ju an a .— A m lherm ano  
Luis, que les engañará á V ds., no le crean ; hablé dos palabras 
con é l, y la una me dijo que estaba demás en mi casa; dejo 
á la coQsideraciou de Vds. qué  corazón lendrá.w

monto á aquellos manantiales enfermos tísicos en pe­ríodo avanzado. ^Otro médico-director, á quien debemos concienzu­dos escritos, producto de un prolijo estudio, el señor Mostré y Marzal, se hizo cargo también de la termi­nación del espresado discurso en un artículo recien­temente publicado en El Siglo, y de una manera aunquo lacónica, bast<ante clara y precisa, dió á co­nocer la necesidad de fijarse mucho y  hasta un punto conveniente en las enfermedades, sus causas ¿ curso, complicaciones, circunstancias del paciente, á la vez que en las virtudes especiales de las aguas, para sacar el debido provecho de su acción medicinal, evi­tando _el triste papel que suelen hacer los directores de baños al frente de ciertos padecimientos incura­bles por sí mismos, ó por los destrozos que hayan causado en el organismo, no solo imposibilitados de contener los progresos de la enfermedad, sino conven­cidos muchas veces de lo perjudicial del tratamiento hidrológico. ¿Qué podrá conseguirse de un largo viaje de ciertos cambios higiénicos inconvenientes, que por necesidad ha de sufrir el que se separa de su casa v ' familia, cuando padece una fiebre héctica, un estado caquéctico, á consecuencia de una profunda desorga­nización pulmonal? ¿ Qué podrá conseguir el desgra­ciado que lleva una desorganización escirrosa en su estómago, con las aguas de Puerto-Llano ú otras de análoga naturaleza é indicación? ¿Se ha visto jamás que ni las aguas minerales ni otro medio terapéutico hayan sido suficientes para correjir tan profundo tras­torno orgánico?Dirijamos á Panticosa y demás aguas nitrogenadas á enfermos con catarros laríngeos y bronquiales, á los que presentan una marcada tendencia á la tisis tuberculosa, á los que la padezcan en primer grado y aun en segundo cuando este es lento en su curso y cuyas suspensiones en el mismo permitan una repo­sición de fuerzas del organismo, para poder sufrir las consecuencias de un viaje y  sus accesorios; y no pa­semos de estas claras y terminantes circunstancias al indicar el uso de las aguas minerales, si no queremos provocar desastres en los caminos y en los estableci- mientos, de lo cual justa y acertadamente se lamenta el Sr. Herrera y Ruiz.Las aguas minerales de Arnedillo no tienen índica-
1 8 0 . p. Juana á Palau. Barcelona 29 de julio. «Mi aue-

rulo sobrino: U nicam ente cuatro palabras para decirte donde 
p a ro , y donde me d irijas las ca rtas ; espero con ánsia una 
caria luya y que  me dé algún consuelo , pues es demasiado 
su frir ; estoy muy de licada; he pasado muy mal camino 
me fui con el corazón traspasado de dolor sin v e r á mis h i ­
jo s ; eso ha sido muy .cruel, quizás no lo pueda resistir 
Adiós no puedo m ás, estoy muy allijida. (S iguen  las se ­
ñas.) No olvides pronto de v e r le  con Monares »

137. 0-“ Jo a n a a M o ltó . San Boy de Llobrekat, 5 de agos­to. «Mi jiu e rid o  cuñado: por mano del Sr. C lavé he rechdo 
esta manana tu carta quejuntamenle con otra de Monares me 
han dado mucho consuelo en mi grande d esg rac ia ; gracias 
amibos m íos, por el in te rés  que lomáis en m is asun tos Te 
doy amplios poderes para que obréis y me deis los conséíos 
que lam o necesito. Estoy en  una casa de dem entes, mis h e r­
manos enganada me han traído aqu í, P aquito  públicam ente v 
Luis oculto, eso es una infamia. Dios me dió v a lo r  en el mo­
m ento que roe dejaron lloró un poco, después tom ^uo  animo 
g ran d e ; sufro m ucho, pero no lo m anifiesto; qu isiera  salir 
pronto de aq u í, como corresponde, pronto, pues desde lejos Ies 
tengo m iedo; velad por m i, no me abandonéis, pues no sé 
SI rae encerrarían  aun . Como el d irec to r me hace escrib ir 
una carta a su gusto no liareis uso de e l l a , pues esta la e s­
cribo ocu lta , a media noche. Tengo un am¡go que se compadece 
demi,esQSQ  encarga de llev ar esta al co rreo ; igualm ente 
le contestareis al sobre que él d ig a , q u e  es el suyo (E l
L. í-eliu). Este director sabe que no estoy loca, y  sin em bargo 
no me lio m ucho , creo que está metido en el complot Por 
Dios no me abandonéis; qu is ie ra  sa lir pronto de aq u í. Adiós
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EL SIGLO MÉDICO.
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c i o n , g e n e r a lm e n te  h a b la n d o , é n  la s  a fe c c io n e s  d e  y 
la s  v ía s  a é re a s ,  y  si a lg u n a  v e z 's e  l ia n  e m p le a d o  con  
r e s u lta d o  fa v o ra b le  e n  a lg u n o s  c a ta r r o s ,  h a  s ido  p o r 
su  co m p lic a c ió n  ó d e p e n d e n c ia  r e u m á tic a  6 s if i l ít ic a ;  
p e ro  com o e s  m e n o s  c o m ú n  e s te  o r ig e n  q u e  e l  h e r p é -  
tico  V e sc ro fu lo so , e s ta n d o  e n  e s te  ca so  m u c h o  m á s  
in d ic a d a s  p o r  s u  e s p e c ia lid a d  l a s  a g u a s  s u lfu ra d a s , 
e l  c o r to  n ú m e ro  d e  e n fe rm o s  q u e  se  h a n  t r a ta d o ,  no 
m e p e rm ite  h a c e r  d e d u c c ió n  a l g u n a  a c e r c a  d e  la  
u t i l id a d  q u e  p u e d e n  p r e s t a r  e n  a q u e l la s  c i r c u n s ­
ta n c ia s .

León Pkíncipe.

Sobre los fundamGDtos de u n  p rogram a de patología general:
memoria prem iada por la  Real Academia de medicina de
M adrid; por el Da. D. JüAN BAUTISTA U l l ERSPERüER (1).
1 — Sintomalologia patológica de la sensibilidad

concreta.

La com ezón, ci p ru r ito , el dolor com o percepciones p a ­
tológicas a íd a d a s  de la sen s ib ilid a d , no  m enos q u e  las 
im presiones pa to lóg icas de los sen tidos  p a r tic u la re s , p e r­
tenecen, seg ú n  hem os v is to , á  o tra  ca teg o ría . En la p re ­
sente solo se  in c lu y e  c ie r ta  u n iversa lidad  s in tom ática  de 
la sensib ilidad; una  desazón  d e  a^gritudo y  de enfermedad 
propiam ente d ich a . El ind iv iduo  e sp re sa  conu inm en le  
estas situaciones pato lóg icas con las  frases: »No m e sien to  
b ien ; estoy  in d isp u es to , > e tc .

8 .“— Sínlomaío/opt(X patológica general de la moíiUdad
concreta.

Se ca rac te riza  por las lasitudes, los calambres, la s  pa­
rálisis y la  resolución.

Es la m otiüdad eu  sus acciones m ecán icas , e n  los m ovi­
m ien tos, la m anifestación  d e  u n a  influencia p s íq u ic a , es 
d ec ir , de la voluntad.

Las desv iaciones pato lóg icas en  las re lac iones de la 
voluntad con  el e jercicio  m otor, se  hacen  visib les po r su s­
pensión ó po r perversión de la in fluencia  v o lu n ta ria .

E stas  anom alías  pato lóg icas co n sis ten  en  soiíolcncia, 
so p o r, c o m a , le ta rg o , caro .

(1) Véase el número aiUerior.

adiós, tu  herm ana s iem p re .— Ju an a .— Al lio m uchascosas 
y á los cbicos.B

Tales son los elem entos únicos en que descansa el d iag ­
nóstico académ ico; con ellos solos y no con otros, pues el 
juez  no les citaba m ás, se funda el no puede estar, ni haber 
«iodo  Zoco... A los médicos lodos abandonam os los com en­
tarios á  que se p resta  la conducta  de los académ icos de Va­
lencia.

VI. Dice la Sala 3.* en la sentencia de v is ta ,  cuyos re ­
sultandos fueron aceptados en la do revista:» R esultando que 
en tre  las ca rtas  esc ritas  por D.® Juana á su m arido y o tras
personas desde d iferen tes puntos y en  d is tin ta s  épocas y 
fechas, si bien hay algunas que lo fueron en momentos de una 
Mjaccfáací'on, confesándose enferm a, particu larm ente  las que 
eslendió baio la presión de su esposo, an tes  de! viaje á Ma­
drid  ( t ) y de la del d irec to r Pujadas para su consorte estando 
en el m anicom io, las demás y con esp ec ia lid ad /a  de 18 de 
agosto de 18(U, d irijida desde el establecim iento á D. Miguel 
N olla, revelan un completo ju ic io , conürmaiido es ta  c ir­
cunstancia no pocos testigos del su m ario , de los cuales unos 
la trataron frecuentem ente raieulras permaneció en esta ciu­
dad (2), otros en la corte  (3), algunos en  el corlo tiempo que 
estuvo en esta cap ita l y medió desde su regreso hasta

(n N o  c i t a  m á s  I ) .*  J u a n a  q u e  l a  t l e  l l  d e  j u l i o .
( 2 )  D .  P e l i c i a n o  l i u i x , / í » ;  1 ) .  F r a n c i s c o  l ' a l a u ,  i o f t . - i s o ;  D .  ñ a m o  

toMno; . v n l o n i a  A r c e ,  l l o s a  B c n i a t ,  V i c e n t a  G a l i a n a ,  P .  r n a n ü . i  C a n o ,  
«'’i ;  J u a n  d e  A r c e ,  ¡¡orUro de casa Salla, y  l l a m ó n  l l e n l t c i ,  ilevend, Ptismo, ,

1 3 )  D .  J u a n  M a u r o  l a ,  q u e  l a  v i d  u n a  s o l a  v e z ,  y  D .  I l a t a e l  M o n a r e s .

L as func iones sensitiva.^ in te lec tu a le s  se  ha llan  en  
estos casos m ás ó m enos d ep rim id as ; pero  la inm ov ili­
d ad  m uscu lar c o n s titu y e  s iem p re  el p rincipal fenóm eno 
pato lóg ico .

H ay á  veces e n tre  la  su p resión  g ra d u a l ó las  anom alías  
senso ria l, in te lec tu a l y  m oiriz , c ie r ta  oscilación palo lóg ica , 
que  la  sc ineio log ia  d e s ig n a  con el nom bre de coma vigil.

A la  soñolencia se opone o tro  e s tad o  p a to ló g ic o , el in­
somnio, úypvnyia, pervigiUuni, q u e  e n  su  m ás a lto  grado 
se  ap ro x im a a l delirium tremens. (H ipócrates y  los a n t i­
guos a d o p ta ro n  el insom nio com o en ferm edad  y  com o 
sín to m a .)

E l somnambulismo, somnambulismus, somnus vigilaiis,
píu^á-raos , vjxToíácri, órvo'iaT'n'rts, ?10CÍa7nbulÍSmUS , htip-
nobasis, nocti-surgium , oneirodmia activa , con stitu y e  
u n  es lra ñ o  consorcio pato lógico  e n tre  la v ig ilia  y el sueño . 
E ste  estado  p a r tic u la r  es u n a  en ferm edad  de los ó rganos 
de la  inervación^, en la  que los lilam entos de! g ran  sim ­
pático  d esem p eñ an  las  funciones ce reb ra le s . E s ta m ­
b ién  h e re d ita rio  y  h a  re inado  ep idém icam en te  en  Suecia 
en -1782 (1).

Vem os la  m o tilid ad , la  vo lun tad  y  la  in te lig en c ia  en  
ac tiv id ad  pato lóg ica y p re te rn a tu ra l en  los delirios (2).

E ste  estado  pato lógico  v a r ía  e n tre  vario s m atices  de 
exagerac ión  m e n ta l , p e reza  y ad in am ia  in te lec tu a le s , 
concen tración  d é la s  id e a s , pasiones y ex a ltac ió n  es tá tic a , 
pérd ida  g en e ra l ó parc ia l de la  m em o ria , d eg rad ac ió n  
s e n i l ,  sueños in fa n tile s , tensión  y ag itac ió n  del án im o , 
de lirio s  de enajenación  m en ta l ó fren é tico s , y ím alm en lc , 
u n a  v e rd a d e ra  fluctuación  caó tica  de p erv e rs ió n  de la  in ­
te lig en c ia  , de la conciencia  y  de la  v o lu n tad . E s im  des­
o rden  a lte rn a tiv o  de las funciones c e re b ra le s , físicas y 
psíqu icas.

El s ín tom a delirio es u n a  tran s ic ió n  p a to lóg ica  á  las  
verd ad eras  en ferm edades psíqu icas. O frece á  veces com o 
sín to m a de s ín to m a  las a lu c in a c io n e s , q u e  no consisten  
m ás que  en  u n a  ilusión  de lo s 's e n tid o s  y del c n le n - 
d im ieiilo .

El delirio  acom paña á  v a ria s  afecciones flegraásica.s 
ag u d as, fe b rile s , ó c ró n ic a s , afeb rilcs.

L a a lu c in a c ió n , no solo es s ín tom a de! s ín to m a  d e lirio , 
sino tam b ién  de las ena jenac iones m en ta les .

(1) r,;irt u(i Agardb.
(2) Vtíüse Uousquel, l/Union, nvd\o, 1835.

que  salió para Barcelona (I) , y los re stan tes  en la últim a 
de estas poblaciones con anterioridad á su reclusión (2), y 
después de haberse llevado á efecto (3 ), sin que  deprim an 
el m érito de estas declaraciones las p restadas por otros te s ­
tigos tam bién del su m ario (i), que re lieren  lasideas de terror 
que emitió D.* Juana lamentándose de le r  wn porvenir funesto, 
lo cual le  infundia miedo á los fósforos, cuchillos y navajas de 
afeitar, ya porque negando dicha señora lo rélalivo  á los 
fósforos, dá una razón satisfactoria de la  causa que  la movió 
á hacer re tira r  las navajas de afeitar de su esposo; ya p o r-
3ue siendo lodos ellos parientes próximos, dependientes ó 

ome'sticos de D. Miguel Ñolla, adolecen de uno  tacha que des­
virtúa sus asertos.

Además en el sum ario consta la declaración de los te,silgos 
l). Jo sé .G u ix , lío; D. Francisco MoUó, cioTodo; D.“ Dolores 
S a g re ra , esposa de este; 0.*̂  Concepción Fiol de B ile rlich ; 
D.“ B ienvenida Sim bor de Salva; D. José M aría Velazquez; 
1). A gustín  Morle; D. Gaspar Dolres, íto; Sor Fernanda C reu, 
Sor Vicenta Valle y D. Baudilio Net, médico del m anicomio, 
que declaró la locura.

{Se concluiré. )

M )  P a l a u ,  R e n l l e z ,  A n i o n i a  A r c e  y  J u a n  d p  A r c e .
( 2 )  D -*  M a r g a r i t a  C o m a s  d e  T h o s ,  y  l o s  tobrhios D .  E l a d i o  y  D .  J o s é  N o l l a ,  

e s t o s  d o s  d e c l a r a n  l o s  s i n  t o m a s  ( )e  l o c u r a .
( 3 )  M i j í i i o l  C l a v ó ,  C r i s t o v a l F e l i u  y  M a r i a  C a p e l l a ,  1.a ú l t i m a  n i e j a  u n a  

c i t a  d e  I ) . '  J u a n a .
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470 EL SIGLO MEDICO.
— Siviomatologia patológica general de la actividad

psíquica.

L as m aniTcslacioncs d e  la  ac tiv id ad  psíqu ica  dependen  
h as ta  c ie rto  pun to  d e  la  co n d ic ió n , d isp o sic ió n , en e rg ía , 
v ita lid a d  y  o rgan izac ión  del s is te m a  nervioso cen tra l.

Es de a d v e r tir  que la s  facu ltades in ferio res del a lm a , 
e s to  e s ,  las  sen s ib le s , las  de sensación  y  la  m em oria , so 
h ac en  las m ás veces el p u n to  d e  p a r tid a  de los prim eros 
fenóm enos ano rm ales. ,

Las m an ifestaciones su b lim es d e  la  ac tiv idad  p síqu ica , 
com o la  percepc ión , la  im ag inación , el ju ic io , la  v o lun tad  
y  la  coQ ciencia, figuran  en  seg u n d a  línea  respecto  d e  la 
p roducción  de síntom as en  casos de en ferm edad .

Los desó rd en es de las funciones p síqu icas se observan  
las  m ás veces en  los ap e tito s  d e  la  v o lu n ta d , en  la im a g i­
nac ión , e n  el cap richo ; y  fin a lm en te , en  e l  sen tim ien to .

Los escesos d e  los in stin to s á  im pulsos de la  vo lun tad , 
ju n tam en te  con  u n a  exa ltac ión  c a p r ic h o sa , se  m anifiestan  
po r mania furiosa ó tra n q u ila .

Estos desa rreg lo s  d e  la  im ag inación , d e  la  razón y  del 
ju ic io , co n d u cen  á  la  demencia, á  las  ideas fijas y á  la  
monomanía.

Las p erversiones del sen tim ien to  y d e  la  percepción, 
un idas con  restricc ión  ó rej)resion d e  la v o lu n tad  y de los 
im p u lso s , d e te rm in an  d ife ren tes  g rad o s d e  la  melancolía.

L as en ferm edades m en ta les  ó a fec tivas en  que son d e ­
fectuosas las  funciones p s íq u ic a s , se  revelan  pov fatuidad, 
estupidez, p o r imbecilidad ó cretinismo.

lO .—Semciologia patológica general de la muerte del 
• individúo.

L a v ida  del hom bre te rm in a  de un  m odo preternatural 
ó natural, esto  e s ,  po r u n a  en fe rm ed ad .

E l p rim er m odo no p ertenece  á  la  esfe ra  do  n u e s tra  
m em oria . E sta  especie de in iieríc es im prev ista , o casiona­
d a  por v io lenc ias , suicid ios ó ac c id en tes  desgraciados: 
fe rina  jia r tc  c ii la  m ed ic ina  leg a l ( I ) .

L a  m u erte  n a tu ra l e s ,  ó sen il (:2), ó po r en ferm edad  
acc id en ta l.

C uando u n a  en ferm edad  te rm in a  por la m uerte , p recede  
á  e s ta  u n a  a lte ra c ió n  n o tab le  de la  te s ta ra  de u n  ó rgano  
ind ispensab le  p a ra  la  eco n o m ía  an im al y  p a ra  to d a  la 
ex is ten c ia  del individuo: h a y  su sp e n s ió n , p e rv e rs ió n , p a ­
rá lis is  ó destrucción  d e  p a r te s  y  de ó rg a n o s , de que no

v ida .puede p resc in d ir el o rgan ism o  p ara  co n tin u ar la
A págase e s ta  po r razo n es  qu ím icas (por pu trefacc ión ), 

po r suspensioh  de la trasfo n n acio n  y n u tr ic ió n  o rg án icas 
(por a tro f ia ) , po r privación  dcl a lim en to  atm osférico (p o r 
sofocación, asfixia), p o r su p resión  ó suspensión  del círculo 
d e  la s a n g re  y  de los hum ores, su spend iéndose  en  su  co n ­
secuencia  to d a  tra sfo n n ac io n  o rgán ica  (po r s íncope), por 
in te rce p ta rse  com pletam ente las ac tiv id ad es  m otrices (apo - 
p leg ía , parálisis):

P uede  tam bién  m orir el ind iv iduo  cam biándose  la en fe r­
m edad por m ctasquem alisino , cuyos modos o rd inarios son: 
ver diadochen (3), per metaptosiu (4), ó per jnetaslasin (15). 
E s ta  ú ltim a  puede se r  d inám ica ó m a te r ia l , n o rm al ó 
anorm al.

Se d is tin g u e  tam bién  la m u erte  en  n a tu ra l ó p re m a tu ­
r a ,  an o rm a l, que  se subd iv ide  en  m u erte  por en ferm edad  
y  m u erte  v io len ta  (privación  de las co u jic io n es  ind ispen -

(I) Por lo común , á consecuencifi (te gotpcs , eaitias. aplasta­
mientos, lieridas, suhniersioii voluiUuria ó forzada, in.anicioM , ni- 
venonniiiií’iUo, congelación, lodo lo (pie destruye de pronto la 
existencia del individuo (muertes repentinas, vioi(?nlas).

{•ij Los sintomas de la decrepitud y los ac.liaíiues seniles mar­
can el camino pafa la muerte senil con signos de marasmo y de 
atrofia.

(.■5) (’-ambio (le la naturaleza de la enfermedad con pcriiianoncia 
de la forma.

(i) riauihio de la forma con |iernuneneia esínirial del mal.
(o) tlambio de la naluralczu escnciai y de ia forma de ia enfer­

medad.

sab les p a ra  la  ex is ten c ia  v i ta l ,  en v e n en am ien to , su spen ­
sión  ó destrucción  d e  .uno de los ó rganos necesarios á  la 
econom ía).

E s, en  fin, la  m uerte  v e rd ad era , a p a re n te  (4'áuío0ávaTo;) 
ó s im u lad a  po r u n  m om ento  (mors simúlala).

R esum am os a h o ra , au n q u e  b re v em en te , lo q u e  a c a b a ­
m os de exponer. H em os exam inado  el nac im ien to  y d  
o rigen  e le m e n ta l , el lado  m a te ria l de las enferm edades; 
las  hem os seguido  en  su  ev o lu c ió n , en  el tiem po v d  e s ­
pacio h a s ta  sus te rm inac iones y  residuos; nos hem os fam i­
liarizado  con  los ca rac te res  q u e  reve la  su  n a tu ra le z a  p a r ­
ticu la r , á  fin de d istingu irlas  e n tre  s í po r sus signos 
pato lógicos. R éstanos a h o ra  d a r la s  á  conocer en  su to ta ­
lidad pato lóg ica  c o n c re ta ,  lo cu a l se  consegu irá  por la 
nosognosia gen e ra l.

SECCION PROFESIONAL.
CARTA DE UN -MÉDICO DE PARTIDO Á SUS COMPAÑEROS.

Carísim os com pañeros: Un suceso desagradable m ueve mi 
débil d iestra  á tom ar esta mal corlada p lum a, para denun- 
ciaros-un acto de ios m ás brutales que  un cacique lleno do 
despecho por no haber conseguido sus in ten to s , com etió con 
un digno com pañero, pad re  de una fam ilia num erosa y d e - 
caido por la  edad y por sus largos padecim ientos crónicos 
de la  vista adquiridos en el ejercicio  de su profesión y por 
los que ha perdido la v isión  en  eiojo izquierdo.

fiste com pañero , en el año l8o9 , d irijió  una sulicilud al 
Ayuntamiento del pueblo en donde re s id e , en la p rovincia  de 
Cuenca, á fin de que aquella corporación en consideración á 
las razones quo e x p o n ía . se sirv iera separarle do la asisten­
cia facultativa á las dos aldeas, anejas al pueblo , situadas, 
una al Nor-oeslc de la m atriz y o tra al S u r-oeste , ambas á la 
leg u a , y  que de no relevarle de este  serv ic io , su p e rio rá  ¡-us 
fuerzas, y añadió que de no conservarle , no obstante de esta 
gracia, la misma dotación que disfrutaba con aquella penosa 
O bligación, se veia precisado á trasladarse  á otro punto, Con 
este m otivo, el Ayuntam iento convocó jun ta  de m ayores con­
trib u y en tes , en la que se dm cuenta de aquel docum ento. En 
esta gran reunión hubo , como sucede comunmente en todas, 
pareceres encon trados; pero al fin v in ieron  ios disidentes á 
convenir con el parecer del cacique y por lo mismo se acce­
dió en todo á los deseos de nuestro  compañero, que por en­
tonces m erecía el aprecio  de aquel señor. Del seno de esta
jun ta , se nombró una comisión para  q u e ,  de acuerdo con el 
facu lta tivo , se conviniera en las bases ó condiciones del
nuevo con tra to , y como quiera que el cacique era uno de 
los de la com isión , ó mejor d ich o , el que la c o n s titu ía . dió 
una nota al secretario de Ayuntam iento, en la que se consig­
naban aquellas condiciones para que  aquel funcionario eslen- 
diera la escritu ra  convenida, prévia la  aprolwcion del señor 
gobernador. En el dia 8 de enero del año siguiente de t8íi0. 
se cstendiü el contrato en  un todo conforme á las condiciones 
de aquella nota.

Este docum ento fué firmado por el facultativo y per los 
individuos de ia com isión, escepío el cacique que se negó á 
la firma prélestando que la escritu ra no se hallaba conforme 
á las condiciones convenidas (sin duda había olvidado que 
él por su puno y letra había estendido  la ñola); pero al fin 
firmó, no por su voluntad sino porque la mamá de este señor 
á quien rep resen tab a , conociendo la sinrazón de su nega­
tiv a , le obligó á su scrib ir el predicho docum ento. ¿Sabéis 
cuál fué esta negativa? Porque vuestro  compañero no quiso 
dotdegfli’sc servilm ente á las rid icu las ex ijencias de ainiel 
señor. A pesar de este desa ire , vuestro  com pañero no se dió 
por resentido.

AI poco tiempo cayó enfermo dicho señor, y el facu lta t¡\o  
le asistió  con puntualidad y cariñoso esm ero basta su com­
pleto restablecim iento; más no ba.sló este  servicio para disipar 
el enojo del m agnate. Pasa un año y es atacado de una grave 
enferm edad en una do las aldeas, y el facultativo , sin tener 
oiiligacion de v isitarlo  en aquella localidad por una de las 
condiciones del últim o con tra to , estuvo (oda la estación  del 
calor vísilánilole diariam ente á costa de mil incom odidades; 
por (in después de tan tas  vysilas se restableció el señ o r, y 
cuando su familia crcia quo al trasladarse á su pueblo pasa­
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ría  agradecido á dar las g racias al médico por su buen com - 
porlam ienlo , v ieron  con sorpresa, que e l scuon lo .segu ía en 
sus trece; mas aquel, acostum brado en sus años de praetm a 
á ver la ingralilud  de los que se llaman señores, desprecio la 
indiferencia. Este sufrido profesor, adem ás de estos servi­
cios, ha asistido á la  mamá y herm anos de este n iagnaíe en 
sus diferentes enferm edades e n la  m isma aldea y en la misma
estación del calor de cinco años conseculiyos, sin que nasia
la presente se le hayan dado las gracias, ni saUsfeono sus ho­
norarios. y en l i  enferm edad que puso térm ino a la v ida (le 
la mamá', en fuerza de la am istad que profesaba a esta lam i- 
lia , consagró todo su ser á su enferm a, abandonando a su es­
posa é hijos para constitu irse  al lado de la doliente, prodi­
gándola noche y día todo género de consuelos hasta el ins­
tante d eex h a la r el últim o suspiro en brazos de este leal amigo. 
En v ista de tan ta  abnegación é in terés de parte  del lac im a- 
livo, los hijos dábanle las más sinceras dem ostraciones ( e 
gratitud  y afecto, y basta  tal punto llegó el reconocim iento 
que dos (íe ellos ofreciéronle m ejorar su snerte;_raas nueslio  
potentado no dió n inguna m uestra de agradecim iento.

Los moradores de una de las aldeas p recitadas, presentaron 
una solicitud al A yuntam iento, pidiendo que se les d iera  la 
asistencia facu lla livade qu e , con tanta in justic ia , se les 
privado, esto es. que el facu lta tivo  fuera á la  aldea a  asisiir- 
les en sus dolencias, porque pagaban su cuota para medico 
como los vecinos de la m atriz y les parecía justo ilisiriilar ue 
la asistencia facultativa en sus casas, pues de otro nicico 
tenían que carecer de ella en  las c ircunstanc ias  (lue mas la 
necesitaban, tanto porque la gravedad  de sus dolencias no 
les perrailia la traslación  á la  m atriz, como por no tener 
muchos de ellos casa para  colocarse.

En esta solicitud vió el m agnate un medio para saciar su 
sed de venganza. Influyó con el Ayuntam iento para que csl(5 
acordára la rem isión de aquella á la comisión que eiuenuio 
en las bases sobre las que  se eslendió la esc ritu ra  del me u - 
co, para que  diera su diclám eii y que en su vista el A yuiiia- 
niienlo resolviera. So dá esto paso, y la com isión, esto es, e 
magnate dá su diclám co en estos térm inos: Que la solicilm i 
de los moradores de la aldea debe ser atendida, y que para 
concederles la  asistencia que solicitan, conviene que el 
Ayuntam iento dé por term inado el contrato  que tiene lornia- 
do con el facultativo  y dec la re  vacante la  plaza de raédico- 
cirujaiio titu la r . , , ___ .

El Ayuntam iento, en v ista de este d ic tam en , da por teriiu- 
nado el con tra to  y ilirije  un oficio al facu lta tivo  cpmunicaM- 
dole su fallo. Este com iiañero. sorprendido á la vista ( o ,an 
arb itraria determ inación , contestó quedar enterado üel con­
tenido de aquella oom uiiicaciun . pero que  en uso de su de­
recho qu ería  que fueran respetadas ludas las condiciones 
del conlralo. ;Qué escándalo! Sin m ediar el reciproco con- 
seiUiniienlo de las parles co n tra tan tes , se dá por lerm inai o 
un conlralo  seis meses an tes de esp irar el p'azo coiisignauo 
en la e sc ritu ra . ■

Tomóse por p re teslo  p ara  descargar un golpe (le g racia  á 
un facu lta tivo  en premio de sus servicios, una sidiciMid. tpic 
no llevaba m ás objeto que  reclam ar con juslic ia  un s e n  icio 
que pagaban , y del que se les privó por la m ism a comisión, 
ó mejor dicho por el mismo c a c iq u e , cuando el profósor me­
recía su aprecio. ¿Y sabéis la causa de haberle retirarlo su 
protección? Siendo este compañero vocal de la Ju n ta  de Ins­
trucción p rim aria , el m aeslro de niños solicitó de esta cor­
poración que  se le abonasen anualm ente 400 rs. para el pago 
del alquiler de la casa ({ue hab itaba ; el caci(|ue á q u em e 
refiero, tenia tan to  in te ré s  por este  funcionario, m íe in le r-  
cediü á su favor hablando al p residente  de aquella Juriln. 
para que esta com unicára á los demás vocales sus deseos: 
empero la mama de este se ñ o r , opuesta  á tan  injusta exijon- 
c ia , recomien(la á  la misma persona el negocio, pero en sen­
tido con trario ; y como quiera que la pretensión de osla 
señora era más ju s ta , el facultativo h« puso á su lado-y al 
em itir su opinión en aquella Jun ta  m anifcsló: (lue si en el 
pueblo había una casa vacante cual corresponde á la modesta 
ciase del m aestro , que la ocupara y se le pagara su alquiler, 
que si no la hab ia . que era justo se le diera el todo del alqui­
ler (le la que  liab ilab a , pero (¡ue s i la habia y  el m aeslro no 
quería ocuparla por tener más comodidades y darse mayor 
im portancia, viviendo en  una de prim era clase, le parecía 
muy razonable qne el maestro pagase el Qsceso (le la c a n ti­
dad que se hub iere  picsupuesludo para este objeto.

El médico estalla muy lejos do creer (|ue esta cuestión le 
hubiera pnqm rciim ado tantos disgustos, [uies la creía .de 
muy poca im porlancia 6 ignoraba la iu liiua amUlad del c a c i­

que con el m aeslro ; pues de haber estado en terado  de es a 
intim idad hubiera eludido el compromiso, no asistiendo a la 
sesión do aquel dia. Esta es, p u es , la causa del encono del 
magnate y el motivo para que se haya cebado con yueslroci m- 
nañero. viendo esteseñor. q iiee!m édico , á p e sa rd c laa rb ilra - 
riedad que con él se habia com etido , perm aneciera vtsiiand() 
á su s  enferm os, viendo que por la contestación que dió al ■ 
Avunlam ienlo se hallaba dispuesto á sostener su derecho an te 
los tribunales; viendo por o tra  parle  (lue el Ayunlauiienlo, 
a m e la  ac titud  del m édico, desiste y le  ocupa en 1()S nego­
cios profesionales propios del t i tu la r , pagándole religiosa 
mente al vencim iento de cada trim estre , enterado adem as clci 
resultado del anuncio que el facultativo mando lijar en  el 
sillo de costum bre, previo consentim iento de la autoridad, en 
el que inv itaba á losxecinos que gustasen serv irse  de sus 
coiiocim ieutos. pasasen á su casa á ce lebrar el conlralo  o 
¡guala para el p resen te  año y que  en diez días se igu jm  
todo el vecindario  esceplo doce familias y las declaradas 
p ob res; v iendo , en fin, frustrados sus p la n e s , aum entóse su 
encono y despecho , en térm inos de com eter la mas repug­
nante felonía.

E l dia 11 del actual se citó para  el sigu ien te  12 á los voca­
les que habían do consliln ir las Jun tas do Sanidad y Hene- 
ficencia para darles los nom bram ientos, y siendo uno de ellos 
el médico propuesto como tal profesor, acudió a  la c i ta ;  mas 
al en tregarle  aquellas credenciales, no quiso acep tarlas , nia- 
nifesláudo en aquel acto al p residen te , que eslranaba mucho 
que un Ayuntam iento que tan arb itrariam ente le había sepa­
rado del cargo de U lular fallando á sus más sagrados com­
prom isos, le' h aya  propuesto vocal de las referidas Ju n tas  
como ta l profesor, y que  por lo tan to , no podía recib ir estos 
cargos sin fallar á su d ignidad y d eco ro , que si se le hubiera 
propuesto como p a r tic u la r . hubiera aceplaiio gustoso como 
carga municipal. «El A yuntam iento , dijo el p re s id e n te , no 
tiene culpa (ie esa arbitrariedad.»

Muy luego fuó enterado el cacique de lo ocurrido  en el 
consistorio ; pasó al p arece r la noche revolviendo en su 
cabeza m il proyectos de v en g an za , y optando por el mus 
b ru ta l, se levan tó , lomó su choco la te , se p reparo  con su 
rew olver, em puñó un récio  rolen y se coiislU uyo en el sitio  
más público del pueblo , en una p lace ta , a esperar a que el 
médico pasase por aquel p u n to . como el cazador que  espera 
á su v ictim a. Su deseo (picdó sa tis fec h o : serian  <;omo las 
once do la m añana, cuando el m édico , ciue iba haciendo su 
v is ita , pasó por aquel s itio ; el c a c iq u e le  salió al en c u e n ­
tro y después de in su lta rle  le descargó un  golpe con el 
ro len  que llevaba. A tan  alevosa y villana acc ió n , el m e­
dico se arrojó á su enem igo, y  los espectadores (jue se h a lla ­
ban en compañía de éste  antes de la  ocurrencia , acudieron
á separarlos. _ , n  „

Al poner estas líneas, carísim os com pañeros, rae he llena­
do de indignación, y tengo im pulsos de arro jar la plum a por 
no ocuparm e en tristes reflexiones. ¡C uánta ignominial

A pesar de esto s escándalos', hay en tre  nosotros proleso- 
re s , l in e a l im pugnar el decreto  del 9 tle noviem bre ultim o, 
se lian lam entado de lás disposiciones d ictadas en los a r tíc u ­
los H 18 y 17, porque prohíben ind irectam en te  los partidos 
cerrados y coartan  á los A yuntam ientos la facultad de e le jir 
y d e s titu irá  los t i tu la re s , prefiriendo v iv ir  supeditados más 
bien á  los A yuntam ientos y tiran ía  de los caciques, que e je r­
cer con d eco ro , dignidad é independencia en  los partidos 
ab iertos. Parece im posible que en una clase tan instru ida 
como U nuestra y  que tan tos agravios tiene recibidos de lo.s 
m andarines de los pueb los, haya quien  qu iera  uncirse  at 
despótico yugo de estos tiranuelos, abdicando su inde- 
neudencia, para elud ir los m ales que trae  consigo, lo . 
enem igo de los reg lam en tos, pero reglam entado a mi pesar, 
tam bién me lam ento  de esas d isposic iones; pero uo en 
ese sentido.

Me lam ento porque veo en ellas un camino espedilo  para 
que los M unicipios elijan al facu lta tivo  que  les acomode, 
pues teniendo el alcalde (1) que recib ir las solicitudes de los 
facultativos para d irijir la s  al gobernador de la  p ro v in c ia , si 
tiene in te rés  por a lguno , dirijo la  so lic itud  de esto con dos 
más, y  si se han presentado o tras  las da a las llamas; y  como 
quiera que  los caciques tienen el derecho de elejir uno de 
los tres prim eros que se dan en lis ia , dicho se esta que se 
elije al prolejido. Tam bién me lam ento de esas disposiciones, 
porque n() han evitado que los ca c iq u es , cuando íes acomo­
de, obligúen al titu la r á ([iic abandone su d estino , sopeña de

(1) Sii’inpriMpio SI! lu h li 'i1i'ivlculñi', .\vimtmiiirula y jmahlo. oiilióu- 
dasu cacique, mandaiin, lu.iguaU’.
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perecer de ham bre. Eii efecto; s i estos func ionario s, a tend i­
da la m ezquindad de sus asignaciones, necesitan el producto 
de los cotilralos particu la res  para  atender á sus necesidades, 
¿no será fácil á un cacique "privar ai titu lar de este recurso  y 
obligarle á abandonar el campo sitiándole por ham bre? Con 
solo echar mano de un profesor poco escrupuloso, que nunca 
falla en  nuestra respetab le y nunca respetada c la se , con 
o frecerle nueve ó d ie z ’ mil re a le s , garantizados por una 
asociación de pudien tes ó por solo un m agnate , y con 
acom pañar el más influyente al instrum ento  de su v e n ­
g an za , para obligar á los vecinos á que á  su pesar se 
igualen  con el nuevo hijo espúreo de E scu lap io , negocio 
concluido.

A si, pues, partidarios de la acción m un ic ipa l, no debeis 
quejaros de las prescripciones del últim o Reglam ento, por­
que iKt ha contrariado vuestros deseos; pueden los Ayunta­
m ientos ele jir á su sabor el facultativo que les acomode y 
d estitu irle  cuando qu ieran , y pueden tam bién , asociándose, 
liaccrqs, sin fa llar a  la  obediencia, partidos cerrados que no 
v aria rán  de los de antaño más que en la forma, y tal vez sean 
más ventajosos, porque los pueblos son, según vosotros, ge­
nerosos y tienen sentim ientos nobles; y hacéis bien en q u e ­
re r  estar supeditados á ellos para que os den la dignidad y 
seguridad  que  necesitá is , y para que os recompensen vues­
tros servicios. jQué desgracial Yo. en mis v e in titrés  años de 
práctica, no he tenido la fortuna de adm irar esas v irtudes en 
los caciques.

No ha variado nuestra  suerte ; estarem os con el Reglam ento 
como hemos estado hasta  la p resen te , sujetos al tiránico yugo 
de los cac iq u es , pero  con más fuerte coyunda; porque ai 
hasta  aquí hemos estado tranquilos en nuestras ausencias y 
enferm edades con el auxilio  uel com pañero más inm ediato 
para que supla nuestras faltas, nó ahora con las p rescripcio ­
nes del art. 23, que nos lenilrá desterrados sin  delito  en el 
pueblo , y sin recursos en el lecho del dolor, si no contamos 
con algún ahorro.

Estarem os lo mismo ó peor en cuanto á  rendim ientos, pues 
aunque  el Reglam ento hace obligatoria la caridad oficial y 
concede con este m otivo al t itu la r  un sueldo de que antes 
carecía , sin em bargo, por poco que se reflexione se com pren­
derá que esas asignaciones ?on la cadena de la esclavitud  
presen tada á los titu lares. ¿Q u é  im porta á un Ulular de un 
partido  de segunda c la se . por ejem plo , que se le den 3.000 
re a le s , si por o tra p a rte  se le  agregan 130 familias pobres, 
en tre  las que apenas habrá 20 que sean verdaderam ente 
pobres? ¿No le qu itan  al titu lar 130 fam ilias, cuyas igualas 
podían sum arle más de los 3,000 rs.? Y no se crea que los 
A yuntam ien tos, los pudientes ó caciques no declararán el 
núm ero citado de fam ilias pobres, hasta por tem or de que 
el facu lta tivo  suba sus igualas. Los caciques, a! lijar el n ú ­
m ero de familias p o b re s , no han de atender á o tra considera­
ción más que á que sude el Ulular ei sueldo que se le dá, y si 
este  se a treve  á reform arles las igualas agravando sus bolsi­
cos, ya le  a justarán  la cuenta , y si no desiste do su empeño, 
a ten ta rán  contra la seguridad de su destino , sin que le v a l­
gan esas sim patías con los vecinos acom odados, que casi 
siem pre se adquieren con la adu lación , con la zalam ería y á 
costa de mil sacrificios.

Estarem os como hasta aq u í, sin independencia, sin seguri­
dad, sin podernos hacer va ler, sujetos al capricho tiránico  do 
los m andarines, para que dispongan ad libitum de nuestra 
s u e r te ,  porque un m agnate , que todo lo maneja y tiraniza, 
como dice muy bien un defensor del arreglo o fic ia l. lambicn 
m aneja la  voluntad de lodos los vecinos que pagan y tiraniza 
la de los más; y  por lo m ism o. de la enem istad ó enojo de un 
m agnate  no le ha de resu ltar al facultativo solo un igualado 
m e n o s . como dice un a r ticu lis ta , sino un poderoso enemigo 
que m erm ará su re p u ta c ió n . y que atrayendo á otro m édico, 
le arrebatará  sus igualas, y arruinado se verá obligado á mu­
dar de partido cuo el corazón lleno de am arg u ra . sopeña de 
sucum bir á las más degradantes hum illaciones.

Sirvan estas verdades de coiileslacion ai com unicante , que 
afirma que el arreglo de partidos, que con tanta candidez 
defiende , ha abolido los partidos cerrados, ha puesto á los 
facultativos en condiciones de hacerse valer, respetar y  re tr i­
bu ir decorosam ente; ha anulado la facultad de los A yunta­
m ientos de elejir y destitu ir á los titu la res , y que con í-u 
planleamieiUo hem os de ganar mucho en consitleracion . in ­
dependencia y rendim ientos. ¡O jalá no se equivoque mi 
com pañerol

Mucho me ocurre  dec ir acerca de este p a r ticu la r; pero no 
quiero perder el tiempo en una m ateria sobre la que  tanto se

ha hablado y disputado, dando esto m otivo á que  se nos diga: 
¿Sabéis siqu iera  lo que queréis?

Prescindiendo de aquellos q u é . a ten idos solo á su propia 
conveniencia, p re tenden  que se les reglam ente á sabor de 
sus deseos, según las c ircun stan c ias  particulares de la loca­
lidad en  que v iv e n , la inm ensa m ayoría de los que ejercen 
los partidos saben lo que quieren . Q uieren  rom per para 
siem ure el arb itrario  y tiránico yugo de los m unicipios y 
m andarines por tener seguridad en sus p a rtid o s , para ejer­
cer con dignidad y para nacerse va ler y  respetar.

Para esto quieren que se prohíba á los A yuntam ientos, de 
una m anera ab so lu ta , los ajusl,es colectivos y tam bién a la s  
asociaciones de pudientes (esos partidos cerrados de nuevo 
cuño) para que no se ofenda la libertad ind iv idual y la segu­
ridad do los facu lta tivos; quieren que la e lección , nombra­
m iento y distribución de los titu la res  se sustra iga  á  la acción 
m unicipal; qu ieren , como titulares, ser inam ovibles m ientras 
cum plen con sus deberes ó no renuncien su d estin o ; quieren 
que se les re tribuya decorosam ente, no con p rebendas, sino 
con una asignación decente, proporcionada á los altos deberes 
que se les imponen y las penas á que se les su jete, no para 
esplotar á su placer á la  gente acom odada, sino para e.scu- 
darse de los rudos golpes de los m andarínes de los pueblos; 
qn ieren , en fin , que se obligue á los Ayuntam ientos á que pa­
guen á los titu la re s  en la misma forma que á los m aestros de 
instrucción. Esto es lo que qu ieren  los médicos de partidos,
E ne lo creen ú til y beneficioso á los pobres desvalidos al 

I servicio  sanitario  de in terés general y de sanidad m u­
nicipal, y no se opone á los intereses de los pueblos.

Siento no poder m anifestar en  pocas lineas lo mucho que 
me ocurre en esta  m ateria; solo diré, para no cansar la aten­
ción de mis lectores, que si un gobierno, lleno de los mejores 
deseos, im pusiera á los pueblos m ayores sacrificios [lara r e ­
tribu ir decorosam ente á  los U lu lares, como lo reclam an la 
razón y la ju s tic ia , e levarían  sus clamores al c ie lo , como su ­
cedió Con el decreto del 3 de abril de i864. A s i, p u e s , no 
Bos dejemos llevar de vanas ilusiones; noperdam osel tiempo 
en pedir al poder lo que nosotros mismos podemos conquis­
tarnos m archando por el cam ino venturoso que nunca debía­
mos haber abandonado; po rque , forzoso es confesarlo , la 
causa de nuestra precaria s itu ac ió n , la de lodos los males 
que abruman nuestra abatida y desheredada clase no esta eii 
el ham bre, como aseguran algunos con tan  poca m editación, 
porque siem pre, y m a se n  el d ia . hemos tenido el pan de 
sobra, sino en nuestras rivalidades, en nuestras envidias, en 
la falta de compañerism o y recíproco m iram iento, y en mies- 
tia  fa lla , en fin . do moral m édica. M oralicém onos, pues, 
abandonem os, si no por v ir tu d , al menos p̂  r  p icard ía y 
egoísm o, nuestras m iserables pasiones por el bien de n u es­
tra abyecta clase, y así es como conquistarem os nuestros d e ­
rechos y vencerem os á nuestros Uranos.

Recibid los consejos de un com pañero oscuro 6 inocente 
pero leal y lleno de esperiencia y buena fé.

N icolás G ehad.v y Ma iitin ez .
Tara do Rey 17 de marzo de 1865,

REVISTA CRÍTICA ESTRANJERA.

Dul suicidio y de la locura suicida.—Electricidad de l.is aguas minera­
les.—Curación de las Lcridas y úlceras con el laico de Vyiieci».— 
Uso del galacimo en la tisis pulmonal.—Contagio de la erisipela.— 
La ecuación personal.—Del contagio de las cnfcrmed.idcs.

l í l  S r .  Br ie u r e , d e  B u ism o n t, a c a b a  do p u b l ic a r  
u n a  n u e v a  e d ic ió n  d e  s u  p re c io so  l ib ro  so b re  e l Suici­
dio y la locura sm’cid« . No e s  m i á n im o  a n a l iz a r le  en  
e s te  m o m e n to . S o lo  m e  d e te n d r é  e n  u n  p u n to  s o b re ­
m a n e r a  in te r e s a n te .

E l  a u to r  p r u e b a  s u f ic ie n te m e n te  q u e  e l  su ic id io  so 
h a l la  e n  o c a s io n e s  e x e n to  do todo otro fe n ó m e n o  do 
lo c u ra . P e ro  e u  m i c o n c e p to  n o  se  e n c ie r r a  a q u í  to d a  
l a  c u e s tió n .

l';l su ic id io  m is m o , ¿no  d eb o  co n .s id o ra rse  com o  u n  
a c to  d e  lo c u ra ?  E n  e s te  s e n t id o ,  ¿e l q u e  l e  c o m e te  no 
e s  u n  lo co ?

S í ;  l a  l e y  u n iv e r s a l  e n  la  n a tu r a le z a  y  e n  l a  r c -  
í l c x iü u ,  e s  l a  v id a . L a  v id a  e s  e l b ie n . C o n c e b i r l a

el
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muerte como el bien, es no concebir el bien como lo concibe la humanidad; es apartarse de un modo es- traño, enfermizo, de la concepción sana del bien.No se trata aquí de optar por un bien individual, concibiendo, sin embargo, el oien universal. E l que pone fin á sus dias, no se procura un bien, y si cree procurárselo, es porque concibe en general como un bien lo que por el contrario es un mal.La prueba de la afinidad entre el suicidio y las formas reconocidas de locura, es que gran parte de suicidas son en efecto locos.Sin embargo, el suicidio puede figurar también en el estadio del erímen.El crimen es el mal, hecho con reflexión. La locura es la reflexión, hecha mal <5 viciosamente. ¿Qué tendrá de estraño que situaciones que apenas varían en su espresion, sino en el drden de la frase que sirvo para enunciarlas, tengan también muchos puntos de con­tacto? Los anales del crimen y los de la locura están llenos de pasajes que prueban esta relación, por más que la locura y el crimen sean por otra parte cosas muy distintas y que se realizan por tipos bien deter­minados y exentos de toda confusión.Así, pues, el suicidio no es incompatible con el crimen, d sea el m a l, hecho con reflexión; pero ¿á quién aprovecha este mal? Aquí está precisamente la locura que eu mi concepto acompaña á todo suicidio. El hombre cuerdo afirma resueltamente que el suici­dio es una locura, porque la esperanza del bien no debe faltar jamás; mas no puede fallar asimismo que todo el que se suicida está loco, no bastando en efecto para ser llamado loco cometer u n a  locura.Mezcla indefinible de cuerdo y criminal, acercándo­se más á uno ú otro estremo, el suicida escita alter­nativamente un sentimiento repulsivo y otro de com- P;ision. Hay cierta identidad entre la locura y el sui­cidio, pero hay distinción también, y este deslinde es 
p I  que hace muy juiciosamente el Sr. B r i e u u e  de Boisinont, aunque brillando más cu el terreno do la práctica que en el de la teoría.—E l Dr. ScHNKPP ha dirijido á la Academia de ciencias de Paris una nota sobre la acción eléctrica do las aguas sulfurosas de Bonnes y de Eaux-Chau- des, cuyas conclusiones son las siguientes:1. '̂  Las aguas de Bonnes y de Eaux-Chaudes no contienen electricidad libre, pero dan señales de cor­rientes eléctricas ocasionadas por una reacción quími­ca íntima, cuando se las pone en contacto con los gases que de ellas se desprenden y con el suelo in­mediato.2. '̂  La acción de estas aguas naturales sobre los humores do la economía determina corrientes, que in­dican que el agua mineral ha adquirido una electri­cidad negativa; pero después de haberse modificado por el contacto del aire, ofrecen en iguales circuns­tancias la electricidad positiva.3. “ Las aguas de rio, de fuente no mineral, las sa­ladas y las pluviales, producen en la economía fenó­menos eléctricos como las sulfurosas, y por lo tanto no 6G puedo lógicamente atribuir una acción eléctrica especial á las aguas minerales, y menos csplicar la virtud terapéutica de estas por su sola potencia elec­tro-motriz.4. '̂  Las aguas minerales sulfurosas de Bonnes, trasportadas ó conservadas en botellas, producen por su reacción s’obre la piel y los humores de la econo­mía, iguales fenómenos eléctricos que tomadas al pié del manantial; y por otra parte, como no contienen electricidad libre, no hay para qué pensar en reelec­trizarlas artificialmente cuando se las trasporta.5. *̂ Teniendo en cuenta que la reacción de las aguas sulfurosas de Bonnes y de Eaux-Chaudes sobre los gases que de ellas se desprenden determina cor­

rientes eléctricas, deberá evitarse que se pierdan esto^
fases, en depósitos mal cerrados ó al tiempo de em+̂  otellarlas.La comprobación de los fenómenos eléctricos que pueden acompañar al uso de las aguas minerales, es siempre interesante bajo algún punto de vista; poro ¿qué puede quedar del carácter misterioso atribuido á éstos fenómenos, si se prescinde de la preocupación do considerar la electricidad como un cuerpo ó un agente sutil, escondido detrás de los caractéres que le descu­bren? Penetrándonos, como debiéramos, de que la electricidad no es otra cosa que los mismos fenómenos eléctricos, ¿qué dice para el diagnóstico ó el pronós­tico, quó indica para la terapéutica, una manifestación de esta especie? Lo que la manifestación de cualquier otro signo físico y sensible, un atributo más que dis­tingue al remedio ó á su acción material sobre el cuerpo; nada más y nada ménos.Esto á la verdad no es do desdeñar, poro tampoco merece el entusiasmo con que algunos acojen, por su propensión á lo maravilloso, todo lo que se refiero á la electro-biologia.

_El Sr. Gouyojí lia presentado á la Academia deciencias de Paris algunas observaciones sobre las ven­tajas del polvo de talco de Venccia {silicato do mag­nesia y alúmina) para la curación de las heridas y úl­ceras. En su concepto este tépico deberá en lo suce­sivo reemplazar á todos los demás. Es inuy barato (cuesta en Paris á menos de un real la libra); ejerce una acción suave y enteramente inofensiva; es un buen absorbente y algo astringente, bastando para contener el flujo de 'sangre por las picaduras de las sanguijuelas; se adapta á todas las tortuosidades, de­presiones y eminencias do las soluciones do continui­dad; y por último, en caso necesario, se lo pueden agregar otros polvos, para satisfacer indicaciones par­ticulares.vSi en efecto se comprueban los buenos efectos de este tópico, puede prestar cscelentcs servicios, no solo en la práctica civil, sino más principalmente en la de los hospitales militares y en los grandes esta­blecimientos de beneficencia.—E l Dr. ScHNEPP propone un método para la cu­ración de la tisis pulmonal, que puede calificarse de nuevo, á lo menos en Europa, aunque solo consiste en una imitación de cierto procedimiento empírico muy usado en algunas tribus nómadas de las estepas de la Rusia oriental. Redúcese á la administración de la leche de burra, en un estado de fermentación par­ticular, en el que los rusos lo llaman h i m i s  y el señor ScHNEPP g a la c im o . Se toma leche de burr^ fresca; se la hace fermentar por la adición de levadura, y se la sostiene á una temperatura de 15 á 18®, con lo cual se obtiene un líquido blanco como la leche fresca, ho­mogéneo, sin grumos ni precipitado, espumoso, de sabor dulzaino al principio y  luego ágrio, picante, vinoso, que recuerda el vino de Champagne. Atendi­do el alto precio de la leche de burra, el autor ha pro­bado mezclarla con otras, y después de varias tenta­tivas, dice que puede prepararse un galacimo acep­table, adicionando á la leche de burra ó de yegua la do vaca, en la proporción de 2 á 1, y corrijiendo la superioridad en principio protéico y la inferioridad en glucosa de esta última, por medio del agua azu­carada.En dichos puntos de Rusia parece que no se usa otro método para curar la tisis, y que se obtiene el resultado con gran seguridad. Los enfermos empiezan tomando cada dia una botellá de kumis, y beben des­pués todo lo que quieren, en términos de consumir á veces catorce ó quince botellas diarias. Las observa­ciones hechas en Francia parece que confirman los
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4 7 4 EL SIGLO MÉDICO.buenos resultados de tal medicación; la cual revela desde luego sus efectos, favoreciendo la nutrición, hasta el punto que algunos sugetos aumentan do peso tres ó  cuatro onzas diarias por término medio._ Kl galacimo recien preparado suelo producir mo­vimiento de vientre; pero cuando es mayor su acidez, lejos de favorecer la diarrea, parece más bien propen­der á la astricción.En una enfermedad como la tisis, cualquier medio de utilidad un tanto probable es un hallazgo precioso y debe ser ensayado. En muchos puntos de España, sin embargo, será difícil obtener suficiente cantidad de lecho do burra para hacer esperimeutos. ¿No podría tal vez formarse un líquido análogo al galacimo, mezclando con cerveza la locho de vaca (5 la de cabras? ¿No se obtendría así un líquido digestible, reparador, ligero, dotado en fin de esc conjunto de propiedadesbeneficiosas para las vías di|;estivas, que e.splica alparecer la favorable acción de la lecho fermentada? Sometemos estas ligeras indicaciones al estudio de los prácticos y al fallo de la esperienCia.—E l Sr. Gosselin ha leído en la Academia do medicina de París un informe redactado á nombre de una comisión, de la que formaban también parto los Sres. Malcíaigne y J oi.ly, y relativo al carácter con­tagioso do la erisipela. Manifiesta en este documento que dicha enfermedad no es al parecer inoculable, pero que sin embargo puedo tal vez comunicarse por la exhalación de miasmas volátiles especiales, cons­tituyendo una especie de contagio. En apoyo de estaopmioii, cita algunos datos histéricos y  presenta varias
0 0 5  ■ ■ 'bservaciones de su práctica, entro otras, la do un sacerdote que se contagié confesando á una mujer afectada do dicho mal y  que le trasmitid luego á su padre.Terminada la lectura del dictámen, muchos acadé­micos indicaron su conformidad acerca del carácter contagioso de alg’unas erisipelas, ó de la existencia al menos de una erisipela contagiosa, conviniendo en que esta enfermedad es hoy más grave que en otros tiempos, y en que deben adoptarse respecto do ella en los hospitales, y aun en la práctica civil, disposi­ciones oportunas para evitar su propagación.Digno es, en efecto, do estudiarse cuanto tiene re­lación con el contagio do ciertas erisipelas, siquiera no convenga aventurarse á admitir como un hecho esa hipótesis de los m iá s m a s  s u l i lc s , invocados por la comi­sión, como si no acortara á concebir sin ellos la co­municación de los males do uno á otro individuo. Lo esencial es comprobar si semejante comunicación es un hecho; los demás hechos p o s ib le s  no deben confun­dirse con esta realidad.—El Sr. WoLF llama e cu a ció n  p e r s o n a l , la apre­ciación cxáctamente igual del tiempo en que ocurre un fenómeno astronómico por dos observadores dife­rentes. Hásc visto que esta coincidencia es bastante rara; observan los astrónomos con iguales instrumen­tos el paso de las estrellas y no suelen llegar á resul­tados idénticos. ¿Será que se equivoquen en la cuenta de los segundos, que llevan mentalmente, mientras van siguiendo con la vista el curso dcl astro? ¿.Será que no coincidan en el hombro las sensaciones reci­bidas por la vista y por el oído? Aquí se encierra el interés fisiológico de la cuestión propuesta en una de las últimas sesiones do la Academia do ciencias do París.Dando valor á la última hipótesis, el Sr. Wolf ha ideado reemplazar para las observaciones el cronóme­tro de segundos por un aparato luminoso que los marque á la vista, y sin embargo, los en’orcs no han disminuido. Preciso ha sido, pues, atribuirlos á equi­vocaciones en la cuenta de los segundos trascurridos.

La dificultad de todos modos estriba en establecer 
la  e c u a c ió n  p e r s o n a l. Sfemejante ecuación es imposible en sana filosofía, y reconociéndolo así, nos evitamos de una vez la sorpresa de las diferencias sugetivas respecto de unos mismos objetos, y la indagación im­pertinente de causas accidentales y amovibles de estas diferencias; las cuales, por más que hagamos, serán siempre posibles, si bien podemos también re­ducirlas poco á poco á una proporción infinitamente pequeña y despreciable.—Reconociendo el Dr. Stanski que van ganando terreno las opiniones favorables al contagio de las enfermedades, ha intentado examinar este punto en una breve memoria, donde después de manifestar que el contagio solo se verifica por virus, los cuales no se han observado jamás sino en el estado líquido, esta­blece las siguientes bases para aclarar la cuestión: « l .“ Las enfermedades verdaderamente contagio­sas, se desarrollan y propagan por el intermedio deun virus; no nacen por la acción de causas generales ni reinan epidémicamente. Las enfermedades epidé­micas, por el contrario, proceden siempre do cansas generales y no es necesaria la existencia de un virus para esplicar su propagación.2. ® Las enfermedades contagiosas nunca {^parecen espontáneamente; al paso que no puede negarse la espontaneidad, al menos en el primer período de las epidemias.3. '̂  La inoculación de una enfermedad contagiosa trasmite esta enfermedad siempre 6 con muy raras cscepcioncs. Do las epidemias se libran por fortuna la mayor parte de los sugetos colocados en el mismo medio y en iguales condiciones que los invadidos.4. *̂ La invasión de las enfermedades contagiosas es siempre local; puede impedirse su desarrollo ulte­rior por una acción destructora sobre el punto atacñ- do; las enfermedades epidémicas son desdo su princi­pio generales como sus causas, y el arte es impotente para contener su marcha.5. ® Las enfermedades contagiosas abandonadas á sí mismas, se encarnan cada vez más profundamente en la economía, y conducen á desórdenes que so van agravando hasta determinar la muerte; las epidémi­cas, por el contrario, aun abandonadas á su curso na­tural, empiezan, aumentan, disminuyen y desapare­cen con las causas generales q¿ie las han producido.6. “ E l organismo es incapaz de librarse por sus propias fuerzas de un principio virulento; pero la me­dicina puede atacarle eficázmente por los específicos é por la cauterización. En las epidemias, por el con­trario, el mérito de la curación corresponde solo á las fuerzas de la economía, puesto que la medicina no puede oponer específico alguno á tales enfermedades.7. ® Por último, toda enfermedad contagiosa se inocula, al paso que ningún padecimiento epidémico se trasmite por inoculación.»Estos signos distintivos se hallan agrupados con bastante arte. Conviene sin embargo advertir, que solo sirven para diferenciar un carácter contagioso y un carácter epidémico a b s tr a c to s ; mas no son aplica­bles á los casos c o n c r e to s , por la razón de que muchas enfermedades contagiosas son ó se hacen epidémicas y viceversa. Por otra parto, si bien puede fácilmente fijarse un tip o  de epidemia, contagio é infección, no así referir con seguridad á estos tipos todas las formas reales que se encuentran en la práctica.Toda la dificultad que ofrece la distinción de que hablamos, estriba en que se la quiere hacer absoluta, sin considerar que los fenémenos á que se refiere pueden presentarse en diferentes grados y combina­ciones. La luz y el calor, por ejemplo , se di.stinguen perfectamente, pero no dividiríamos con igual facili­dad los cuerpos en calientes y luminosos. Una cosa
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parecida sucede respecto del carácter cpiddmico y dcl contagioso, y  mientras no se miro así la cuestión, fluctimrán los médicos en un mar de confusiones.
N ieto  Serrano .

queuta,fiereina-;neucili-cosa

PRENSA MEDICA.

luvcAtlg-actones s ó b r e la  o r lu a  d e  lo s  enajenados?  por 
e l  D r . A daui .Addison, m éd ico  d c l a s ilo  d e l lo n tr o s e .El autor empieza por recordar un trabajo sobre el mismo asunto, publicado en 1855 por el Sr. S utiierland en 1-is 
Transaclions médico-chirurgicales. Este trabajo esta basado en gran número de análisis hechas con esmero; pero desgraciadamente el método seguido por S utherj.and quila á estas análisis lodo valor. Este autor se ha contentado cen determinar la cifra de los principios sólidos escrelados en relación con el agua, y ha descuidado la cantidad tola! de orina eliminada en veinticuatro horas. Resulta naluralmenlc que las cifras indicadas por Sutiierland no pueden servir de ningún modo para determinar la cantidad absoluta de los principios sólidos escrelados en un tiempo dado.El Sr. ScTiiEuLANn alega, para jusUncar su manera de proceder, la imposibilidailquo hay de recojer cxáclamente las orinas espelidas en veinlicualro horas por un enajenado. Según este autor, los riesgos de incurrir en error son tales, que hay que renunciar completamente á este género itc análisis. No es este el parecer de AnmsoN, el cual cree haber lomado las precauciones siíflcienles para poder oble- iier cifras perfectamente exáctas. Puede haber, sin embargo, algunas dudas respecto de este punto. Las orinas eran rero- jidas por los enfermeros y no por el autor, y no es posible asegurar el perfecto cumplimiento de estos auxiliares. Aun haciendo las reservas necesarias, creemos que sería algo aventurado considerar los resultados obtenidos como abso­lutamente exactos.Las investigaciones del autor han recaído en los hechos siguientes; manía, i6 casos; melancolía, 10; parálisis gene­ral, 7; demencia é idiotismo, 13. lió aquí las conclusiones generales que deduce:1 Las cantidades de cloruro de sodio, de urea, de aculo fosfórico y de ácido sulfúrico de la orina escrelada duranio el curso de un paroxismo de manía (desarrollada bajo la forma de manía aguda. ó en el curso de la epilepsia. de la parálisis general, de la melancolía y de la demencia), son menores que las de los mismos principios escrelados en el estado de salud.2. * En la melancolía crónica las cifras del cloruro de sodio, de la urea, del ácido sulfúrico, del ácido fosfórico, son inferiores ó la cantidad media y algunas veces al míin- iniim lisiológico.3.  ̂ En el idiotismo y la demencia (paralitica y comnn) las cifras de h  urea, del cloruro de sodio y del ácido sulfú­rico, son ya superiores, ya inferiores á la cantidad inedia fisiológica. La cantidad de ácido fosfórico es algunas veces superior á la cantidad media fisiológica; pero en la mayoría de los casos se halla entre lamedla y el mínimum fisiológico.

[The Brüish and Foreing Médico-chiruríjical Review.)

Alg^iinafl obserTaeloneA io b r o  las ¡*lán<lalaH H o^na- 
lo8, g;láDdulas d o  B la u d h i ó  de üuh ii; p or  e l doctor

D e v ilic .Estas glándulas, llamadas glándulas de la punta de la lengua (líenle), glándulas del frenillo (Goodsir), presentan habilualmente según D i;v i l i . e , la forma de (Ins cuerpos ovales, del volúmen próximamente de una judia pequeña; están situadas oblicuamente á cada lado de la punta de la lengua; sus estremidades anteriores están dirijidas abajo y ailelanle y convergen la una hacia la otra; un intervalo do cuatro lineas separa estas glándulas por delante; su borde eslerno está cubierto por Jas libras reunidas del músculo lingual y del eslilogloso. Cuando están bien desarrolladas, hacen sobresalir ligeramente la mucosa lingual á cada lado del frenillo. Sus conductos escrctorios varían ile cuatro á sci'S.'Estas glándulas son muy vasculares y reciben gran núme­ro de ramos de la arteria ranina; son igualmenie ricas en filamentos nerviosos, que vienen de! lingual y forman un ver­dadero plexo. Es probable que no exista en el género hu­

mano ninguna otra glándula tan abundantemente provista denervios (lepeudieiUes del sistema cerebro-espinal-Los lóbulos que componen estas glándulas son mas Unos que los de las submaxilares; pero aparle do esta Querencia, están compuestos de los mismos elementos y presentan la misma leslura que estas últimas glándulas. .Las glándulas de NiniN están perfeclaraenle aisladas y no se continúan con las glándulas salivales, como dichoalgunosanatómicos. La abuüdanciadesusfilamentos nerviososramos vasculares, que no está de ningún modo c»'[ilación con su yolúmen, parece indicar que desempeñan funcionesfisiológicas importantes. nHaciendo una preparación, tuvo ocasión el Sr. Hi-yLLE de observar una disposición notable de estas glándulas, es­taban soldadas por su parle anterior, y á este nivel ofreuan un desarrollo muy marcado. La glándula del lado Uereciio era más voluminosa y más prolongada que la del opuesto-
{(ja%eilc medícale.)Tratamiento ile la  enfornieil.'ul «lo Bascilow por la g-alvuuizaclou dcl gran simpático; por el S r . B e -iicdikt.El Dr. B eN'Edikt ha presentado al colegio de médicos de Viena uiia jóveii con papera cxoflálmica, en la que dicho señor había empicado la galvani/.acion del gran simpático. El Sr. Ri;n-kiiii:t ha aprovechado esta ocasión para decir algu­nas palabras acerca de otro caso del mismo género, que ha tratado igualmeutc.por la galvanización dd gran simpático en la clínica del profesor Oppolzkr. Se considero mejorado el estado de la enferma con este Iralamiciilo, pero no se empleó el tiempo suficiente para obtener un resimado deli- nilivo. La opinión do Ar a n , de que la papera exoflalmica es una neurosis del gran simpático, tiene cierto apoyo en es os hechos. El Sr. Bi;Ni:rnr:T hace constar, sin embargo, que los fenómenos que consUluyen el cuadro sinloinálico de la en­fermedad de Rasedúw son muy variables en su naturaleza,siendo los unos paralíticos y los otros de irrikiciun. _La cipcrimentacion fisiológica no ha podido reproducir el conjunto completo de los síntomas de esta enfermedad, ni se ha llegado nunca á determinar por la sección del gran sim- pálicü los síntomas tróficos ó las alleraciones denutricion. El Sr. Reneüikt ha reconocido, como Rkmak lo había hecho ya antes, que pueden producirse alteraciones de esta natu­raleza por la irritación del gran simpático. Cita a este pro­pósito el hecho de un diabético tratado en la clínica del pro­fesor Opi’Olzeh. Este enfermo soportaba fácilmente la galva­nización de ia región cervical, basta el punto de sufrir la acción de una poderosa batería. Desde el segundo día de este lialamieiilo se quejó el enfermo de dolores eii los dedos; se coniiiiuó la galvanización y se presentaron fenómenos inlin- malorios en todas las articulaciones, y ademas una erupción papulosa general. Se suspendió entonces el uso de la galva­nización y se disiparon todos los acddeiiles. los cuales vol­vieron á proseiilarsc luego que so repilió el iratamieiito. ü Sr. Benedikt ha observado tambienqiie la galvanización del gran simpático empleada en los cólicos de plomo ha produ­cido una tumefacción doloroso de los mclacarpianos.

[Oüsterreicliische Zeilschri/f fiir praklisilie Jhillmnde.)Coloilion luorfluado.Un médico italiano se ha ocupado dcl uso del colodion morfmado contra las neuralgias rebeldes. El Dr. Camusíti, cirujano del hospital de Dilesiiia, fue llamado para ver a una seuura que tenia una neuralgia trifacial con fotofobia, lagri- meo y dolores continuos. Se habían empleado en vano laspreparaciones de belladona; los vejigatorios curados con elclorhidrato de morfina habían producido una mejoría pasa­jera; las fricciones en la región dolorida con la natura üe acónito; el acetato de morfina y el alcanfor en pilüoias, elsubcarbonalo do hierro según el método de Hutouinson, no habían servido de nada durante los accesos.El Sr. Caminiti, atribuyendo á la influencia do las varia­ciones de temperatura, tan frecuentes en Sicilia, la rcpeli- cioii de la neuralgia; tuvo la idea de bnrnizar todas las partes doloridas, llizo preparar uii colodion compuestoDe rolndinn elástico...........................  30 gramos.— hidrocloralo de morfina.............  1 ~Do este modo á un medio protector de la piel asoció un tópico calmanle. . . .La enferma se alivió inmediatamente. y vcmlicmco días
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después de esta aplicaci& e, no se habían  vuelto  á p re-en iar 
los dolores.

N uevos esperím enlos d irán  si ha habido sim ple coinciden- 
cw . Sin em bargo, se han  em pleado ya m uchas veces y se 
en cuen tran  en los antiguos form ularios rem edios con tra  las 
neu ralg ias, cuyo princip io  e ra  la protección de las parles 
do londas con un barn iz em plástico. Se conoce una antigua 
fo rm u la , designada con e l nom bre de piel divina que se 
compone de

^ ® s in a .....................................  120 gram os.
F e z d e b o rg o ñ a ..........................  40 —
Cera am arilla .............................  20 —
Sebo de carnero .........................  20 —
T rem entina de V enecia.............  20 —
A ceite com ún........... : ..............  lo  _

Se fundía y estend ia  sobre la  piel.
D o  1# a co n e lin a .

El Sr. H o t t o t  ha indicado recientem ente el medio de p re ­
p ara r la  aconilina pura y  de obtener un producto q u e  goce 
siem pre de propiedades m édicas idén ticas; pero ahora re su l­
ta que Ja raíz de acónito c o n tie n e , además de la aconitina, 
otra susiancia alcalina que  ha sido descub ierta  por los seño­
res T y H. Sm ith , y á la cual han dado el nom bre de aco- 
neltna.

Para aislar este cuerpo , se prepara un e s tra d o  ácido con el 
jugo  de la ra íz  de acón ito ; se diluye este e s tra d o  en al­
cohol y se mezcla el líqu ido  con una lechada de cal; se filtra 
y se añade ácido su lfúrico  hasta  que  ces‘e el p recip itado ; el 
liguido filtrado se som ete á la  destilación para re tira r  el a l­
co h o l; se separa de la solución acuosa que q u e d a , una gran 
can tidad  do m ateria verde, y se filtra. El liquido así obtenido 
es fuerlem enle ácido: se le  sa tu ra  poco á poco con una d iso- 
lucion de carbonato de s» sa ; pero dejándola ligeram ente 
acu la . Después de uno ó dos d ia s ,  las paredes del vaso están 
cub ierta s  de c ris ta le s , que son de aconelina.

La aconelina jiiOere de la aconilina por sus propiedades al­
ca lin a s, muy poco pronunciadas: es poco soluble en el agua 
y el é te r ,  mucho más soluble en el é ter acético , y eslrem a- 
uam enle soluble en el cloroformo. Puesta en co n tad o  con el 
acido sulfúrico, que contenga una pequeña cantidad de ácido 
m in e o , se colora de rojo como la uareo tiua y presen ta todas 
sus reacciones.

Esta su stan c ia  no es un veneno como la aconilina, pues 30 
centigram os de aconelina adm inistrados á un  gato no han 
dudo lu g ar á n ingún  acc iden te .

{Bullelin de íherapéulica.)En vista de lo que dice el Sr. Sm ith , ¿será esta nueva sustancia la misma oarcotina?
P o e io n  d e l S r . B a z in  co n tra  la  o ir ílid e  n ie e ro sa  c ir ­

cu n scrita .
Jarabe de saponaria.. . . bOO gramos.
Bi-ioduro de m ercurio. .  . 020 centigram os, 
loduro de potasio...............  lo  gram os.

Para tom ar una cucharad ita  m añana y la rd e , aum entando 
progresivam ente esta  dosis basta 50 gramos por dia.

(Gazeíte desHópilaux.)L A u re l r e a l j  sns p ro p ie d a d e s c a lm a n te s .
Gran núm ero de p lan tas  se han recomendado por sus

v irtudes ca lm an tes con tra  las afecciones prurig íoosas de la 
p ie l , hered itarias o accidentales. E ntre todas las que hem• , . ---- ---------  tuuao luis que hemos
espenm eo tado , no hemos encontrado ninguna que presente 
las cualidades del laurel real. Esta notable v irtu d  ha sido 
descubierta por la casualidad en la m anufactura de Monllnc-on- 
manejando un operario un espejo  al sa lir de la fusión «e que­
mó horriblem ente el b razo ; no habiendo nada que aplicarle 
un contram aestre ideó ponerle en las heridas com presas con 
aceite de laurel real que tenia á mano'; el remedio sirv ió  ad­
m irablem ente. Esta curación inesperada dió á esta su«tancia 
una repu tación  inm ensa, y en todos losleslablecim ieulos se 
han provisto de tan ú til arbusto.

El modo de usarle es m uy sencillo , sobre lodo en  las heri­
das pequeñas. Se quita  el nerv io  medio del lado de la hoja 
y se raspa  la cara in terior hasta que se haya quitado el ep i­
derm is y puesto al descubierto el parénquim a. Esta superfi­
c ie  se aplica inm ediatam ente sobre la parte  quem ada, tenien­
do cuidado de renovar de hora e a  hora esla  com presa vejclal.

La herida se cicatriza rápidam ente; la tum efacción y el dolor 
desaparecen y la curación se verifica on mucho meno.s tiempo 
que por los demás m edios. (Revuc médicale.)

Por la Prensa médica, F .  d e  C o h t e j a h e n a .
PARTE OFICIAL.

S A N I D A D  M I L I T A R .R E A L E S  Ó R D E N E S.
H jun io . Disponiendo se considere p laza m ontada, como 

regla general, asi al p rim er ayudan te  m édico del prim er ba- 
lallon del regim iento infantería del Rey, D. José del V illar y 
Yebra, como á 1"S oficiales m édicos q u e  se encuentren  ea  
las colum nas m óviles de los d istritos, en atención al serv icio 
que p restan , y m ientras dure el m antenim iento  de dichas 
colum nas.

desestimando la instancia del practicante de far­macia D. Juan Gutiérrez Padilla en solicitud de aumento de 100 rs. mensuales en su paga, mediante á que dicha clase se halla asimilada á la de sargentos primeros, y disponiendo al propio tiempo sirva esla resolución de regla general
12 id. Aprobando la licenc ia  de un año concedida por el 

capitán general de Cuba al prim er ayudante médico don 
A ndrés Alegre y Eguido, para que en situación de reem pla­
zo pase a  la v illa de Guanabacoa con objeto de restab lecer 
su salud.

Id. id. Promoviendo al em pleo de médico mayor al que 
lo e s  supernum erario , p rim er ayudante D. Cárlos Jacob] y 
Laranjuez, con destino al hospital m ilitar de Madrid, en la 
vacante q^ue ba resultado por haber pedido su re tiro  don 
Salvador bnlá y Tarinas.

14 id. Concediendo el pase á la Península por cumplido 
al subinspector supernum erario de prim era clase y efectivo 
de segunda, procedente de la isla  de Puerto-R ico, D Jorge 
d e ja  Linde y Perez, y destinándole en  clase de jefe de Sani­
dad m ilita r á  la cap itan ía  general de Granada.

Id. id. Id. al p rac tican te  da prim era clase de la cuarta 
com pañía san itaria  Cosme López Perez el premio de cons­
tancia de 10 rs. mensuales.

16 id . Id. d ispensa de edad para p re sen ta rse  á oposicio­
nes a los licenciados en m edicina y c iru jia  D. Ramón N ocuc- 
ra  y Vidal y D. Ciríaco Cuenca.

18 id. Nombrando escrib iente prim ero de la Dirección 
general de Sanidad m ilitar á D. Antonio Caballero y G arcía 
H erreros, con el sueldo anual de 6,000 rs. que previene la 
Real órden de 30 de enero de 1862.

19 id. Concediendo dos m eses de Real licencia con todo 
el sueldo al subjnspeclor supernum erario  de segunda clase 
médico m ayor efectivo, oficia! de la secretaria  de la Direc-’ 
clon general, D. E lias Polín y G arcía , para que  pueda pasar 
á Panlicosa con objeto de restab lecer su salud.

1.® ju lio . Id. dos meses de Real licencia con lodo el 
sueldo al médico m ayor su pernum erario , p rim er ayudan te  
del cuarto  regim iento montado de a rtille ría , D. José Soriano 
y H errero , para que pueda pasar á  Panlicosa á restablecer 
su  salud.

i«

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Seiioa litcra iia  dal 18 de m a jo  de 1865
Leída y aprobada el acta de la sesión an terio r, se eonlinuó 

la discusión sobre hidrología; y el sec re ta rio  que suscribe 
que  estaba en el uso de la p a la b ra , d ijo :

En la ú ltim a sesión expuse algunas ideas sobre la filosofía 
de la q u ím ica , esto e s ,  sobre la base filosófica de esla c ien ­
cia. M anifesté que su princip io  necesario es el cambio e sp e ­
cifico de la m ateria , la irasform acion m ateria l; dada la cual 
como necesaria, todas las leyes quím icas son posibles y tienen 
por consiguiente natural esplicacion.

Hoy me corresponde ocuparm e en la filosofía de la m e­
dicina.

He dicho que la cuestión concreta de hidrología médica se 
ha elevado al terreno g e n e ra l, y  aun ha sillo tratada en este 
principalm ente. Natural era sem ejante ev o lu c ió n , ya porque 
hoy la tendencia de la m edicina y de todas las ciencias es á
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hacerse tilosoficas, ya porque en nuestra España debe m an i­
festarse particu larm ente  tal tendencia.

Los españoles somos filósofos, por la  misma razón que somos 
artistas; por pereza de acción física y por exuberancia  de 
acción ideal. No hay pueblo más propenso á soñar que el 
nuestro; es el pueblo de las exageraciones, de los contrastes, 
de las ideas grandes v a trev id as , que no guardan  á menudo 
proporción con los medios.

Reconozco en estas cualidades una v irtud  y un v ic io , y no 
simplemente un vicio  ó una v irtud .

No soy del p arece r de los que quieren que m archem os di­
rectam ente contra nuestra  naturaleza.

Hace pocos dias m anifestó  un distinguido orador en el 
Congreso de D iputados, que  los fru tos españoles eran de 
buena calidad , pero abundaban poco ; de donde infería que 
era indispensable aum en tar su cantidad.

Lógicam ente se deduce, á  m i modo de v e r , que sí la  cali­
dad es naturalm ente bueua , debe sacarse partido  de e lla , sin 
perjuicio de p ro cu ra r q u e  se aum ente la can tidad .

Yo reconozco que  la m ateria es necesaria para  el esp íritu , 
que sin ella nada se ob tien e , y que  escaseando la m ateria, 
ei todo es raqu ítico . Por eso deseo que  se fom enten los e s tu ­
dios ob jetivos, esperim enlales y p rácticos, e n tre  nosotros; 
pero sin o lvidar que sobiesalim os fácilm ente en una especia­
lidad que nos conviene cu ltivar y  por cuyo m edio podemos 
representar un papel satisfactorio  en el organism o com ún de 
las ciencias.

Por lo ta n to , no me parece que  p ierde  el tiempo la A cade­
mia con ocuparle en las cuestiones ñlosóficas, cuando llega la 
Ocasión.

¿Qué cuestión filosófica es la que hoy se ha suscitado?
Nada menos que  la de la ex is ten c ia  autonóm ica de la me­

dicina ó su dependencia de o tras ciencias.
Prácticam ente esta  cuestión  podrá parecer ocioso , y sin 

embargo es de im portancia  suma en  la p ráctica. ¿Cómo se ha 
resuelto aquí ?
. Por fortuna ó por desgracia  no se han p resen tado  p a r tid a ­

rios decididos de la q u ím ic a , ó digam os m ejor, de las leyes 
de lo inorgánico, que  hayan querido reducirlo  lodo á estas 
leyes, negando la v ida, las fuerzas v ita les, la natu ra leza  m e- 
d ic a tr iz , e tc .

Tampoco ha tenido partidario s la doctrina opuesta , el idea­
lismo ex ag erad o , que  todo lo co nv ierte  en fenóm enos su g e- 
tivos y que condena al a rte  á la  especlacion, como por medio 
del quietism o condena al hom bre moral á una pasividad 
completa.

Han predom inado las  soluciones eclécticas.
Yo no profeso el eclecticism o, por la sencilla razón de que 

Irala de u n ir eslerio rm enle lo que  debe unirse ín tim am ente .
La cuestión en este caso, como en todos los en que  se tra te  

de principios tilosóficos fundam en ta les, e ra  averiguar si la 
distinción en tre  la  qu im lca y la m edicina, y en general entre 
lo no vivo y lo v iv ie n te , es real ó fic tic ia ; si en el fondo se 
conserva tal d is tin c ió n , ó m ás b ien aparece la identidad, 
sieodo todo fuerza v ital ó siendo todo leyes inorgánicas.

Los t)ue optan po r la iden tidad  tienen  una doctrina  dec i­
dida y bien ac en tu ad a ; los que optan  por la d istinción se 
hallan con la d ificu ltad  de conservarla inm óvil, y  con la de 
salir de sem ejante estado sin caer en la iden tidad  absoluta. 
Este es el c irculo  en que  ha girado perpétuam enle la lilosofia 
de las ciencias.

Aunque no acepte yo el ec lectic ism o , me sien to  inclinado 
á adm itir provisionalm ente sus consecuencias. Yo estoy en 
parte conforme con todos los académ icos que  han  hecho uso 
de j a  palabra.- qu itando  ó añadiendo algunos rasgos, todas sus 
opiniones son las mias.

Y sin em bargo, yo procedo por principios bien deslindados 
y no me espongo á con trad icciones, que son m uy frecuentes 
en las doctrinas eclécticas.

. El Sr. Santero  es el q u e , á mi modo de v e r , ha dado so lu - 
oiones más acertadas, aunque apoyándolas en p rincip ios con- 
iroverlib les, como son el fundam ento que  dá á  la  medicina 
para ser c ie n c ia , y el apoyo exclusivo que  le concede* en la 
inducción. Esta es la  doctrina de la escuela do  ̂M onlpelüer, 
la Cual, enm edio de sus buenas cualidades, tiene puntos muv 
vulnerables.

Apartándose en d iversos sentidos del S r. Santero, los demás 
isres. Académ icos han formado un arco iris de opiniones, 
lú e  se hallan to d a s , menos la del Sr. Q u in tana, den tro  del 
circulo del eclecticism o. Todos conceden fuerzas vitales d is- 
‘inlas de las quím icas; pero unos, como los S res. Uioz y V¡- 
lanovo, y aun  e lS r .  Seco, re tiran  p ron to  con una mano lo

que  dan con la o t r a ; y o tros, como el S r. Salazar, se encier­
ran , tal vez dem asiado, en la consideración abstracta del 
principio de la vida. El S r. Q uin tana se ha lim itado á poner 
perfectam ente de re lieve  la d istinción  e n tre  la m edicina y la 
quím ica, oscurecida al menos por todas las  form as de eclec­
ticismo.

No seguiré á cada uno de los o ra d o re s . ni bajo el punto de 
vista general de la  c u e s tió n , ni menos en los puntos subal­
ternos que han  indicado en sus d iscursos. Me lim itaré á lo 
p rincipal.

La d istinción  estab lecida por el S r. Q uintana es indudable; 
pero ia 'd ificu llad  está en conciliaria con la identidad.

El S r. Rioz tam bién concedo la dU lincio ii; pero arrastrado  
secretam ente por la  fuerza ló g ica , vuelve á la id en tid ad , en 
térm inos de negar á la m edicina el ca rác te r de c ienc ia . Esta 
es la cuestión .

Si la m edicina no es ciencia, ¿lo se rá  al menos la biología? 
Pero n ó ; el S r. Rioz prosigue su camino sobre las huellas de 
L ievig y concede á la qu ím ica elem entos para defin ir la v ida, 
la  salud , la enferm edad y la m uerte . Pudiera creerse desde 
en tonces que nada quedaba de la biología fuera de la q u í­
m ica : esto  necesita esplicacíoD.

Em pecem os por exam inar cómo y hasta  qué punto es la 
m edicina una c ien c ia , para lo cual nos bastará dar una ojea­
da al árbol genealógico del saber.

C iencia es una sin lesis  de conocim ientos.
Donde quiera que  ex is tan  varios conocim ientos que con­

fluyan en  un conocim iento único bay una c ienc ia . Conoci­
m iento e x is te  donde hay algo objetivo que se dá á conocer. 
Para negar á la m edicina e l ca rác te r de ciencia es preciso 
negarle  un  objeto especial.

E fectivam ente, á esto se propende desde el punto  de v is ta  
de la física y de la qu ím ica . También bajo este punto  de vista 
se niega á la  v id a  el ca rác te r de causa y se la considera como 
resultado.

V eam os, em pero , si hay  en el ó rden  del un iverso  algún 
objeto que  corresponda á la m edicina.

E l objeto  de todas las ciencias es alguna cosa conocida y 
algo que fa lta  conocer, alguna luz y alguna oscuridad, fenó­
menos que aparecen  y un m iste rio  que los rodea.

El m isterio  es indispensable en toda c ienc ia , y por consi­
gu ien te  en m edicina. Pero no todo es m isterio . Respecto de 
este punto se cae á m enudo en exagerac io n es , que  rayan  en 
lo contradictorio .

Todos suponen lo o c u lto ; pero  unos se apoyan en ello e s -  
c lu sivam en te , y otros prescinden de tenerlo en cuen ta . La 
v ida e s  algo que se conoce en  p arle , como luego verem os y 
algo que en p arle , por necesidad , se  desconoce. ’ ^

Ahora b ie n : en la totalidad de los objetos conocidos pode­
mos abstraer los objetos separados del conocim iento , y con­
siderarlos so los, aislados, fijos y c ircu n scrito s . Esta es la 
sección de las ciencias m atem áticas y físicas.

En g e n e ra l, la can tidad  y la  calidad constituyen  ciencias 
filosóficas: las m atem áticas y la lógica.

En p a r tic u la r , la cantidad y la c a lid a d , en el órden con­
creto  ó de Ja espe rienc ia , consideradas m ateria lm eiile , son 
las c ienc ias físicas y qu ím icas  ̂la  ciencia d é la  natu ra leza 
estática y d inám ica , del cosm os, la astronom ía, la geogno- 
sia, la física, propiam ente d ic h a , la  quím ica. Lo general y 
lo particu lar de la  m ateria se corresponde, formando una 
sección de ciencias fisico-m atem áticas.

A eslas ciencias se opone la ciencia del conocim ienlc la 
psicología.

Pero á todo lo expuesto  hay  que añadir la función de rea­
lizarse las cosas en  el conocim iento , y el conocim iento de 
las cosas, esto e s ,  de v iv ir . La biología es el com plem ento 
necesario  de las ciencias físico-m alen iáU cas. Comprende 
en un todo á estas c ien c ias , las cuales pueden considerarse 
separadam ente en sus ob jetos, como parles.

Cuando se dice v id a , se  en tiende el lodo de cosas v ivas. 
Vida, sin cosas v iv ien tes, es ininteligible, ó solo se com pren­
de como una abstracción v io len ta . Las co.«as sin vida se 
dejan com prender m ejor, porque son una abstracción reali­
zada como parte  de un Iodo-

N ace, p u e s , la biología en el tronco mismo de la íiloscfia- 
es una ciencia tan  u n iv e rsa l, tan categórica, como las m a te ' 
m álicas, y más com prensiva que  esta últim a. Su objeto es e l  
su g e ío ; pero este sugeto objeto es tan  necesario  para  el ob­
jeto  p u ro , cumo el objeto para el sugeto.

La función de vivir consiste en el nacer y m o rir , en elnt» 
ser del ser, y d  sér de otro sér, comprendidos dentro del con­
cepto mismo del sér: esta es la espontaneidad ó la lib e rtad .
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Rama de la biología general es la biología o rg án ica , que 

puedo llam arse ciencia m éd ica , porque toda la m edicina so 
refunde en ella  bajo un aspecto.

El conocim iento inactivo  de la vi<la orgánica . en su s  va­
riedades. en sus form as, C '.nstituye la m edicina como ciencia. 
¿Qué es sabur m edicina, sino aprender lo que  es el bouibrc en 
SH organización y en sus funcioaes Jo que presen ta en ei 
e sp a c io  y lodo lo que en él sucede?

Rajo 'e ste  punto de v ista aparece  ya la m edicina d istin ta  
de la qiiim ica, é identificándose con ella en este sentido: que 
la biología es el todo y la quím ica una parle.

Pero la aspiración hum ana no se con ten ta  con sanei‘: e l  
hecho aparece siem pre im perfecto, y  la perfección ideal brota 
paralelam ente con la im perfección real. De aqu í el arte , que 
adem ás de la ciencia, se apoya en la inspiración, en la espon­
taneidad. Nueva faz v iv ien te , que  acaba de infundir en la 
m edicina nn espíritu  de v ida, que  la d istingue profundam ente 
(le la quím ica.

La m edicina, como a r t e . es la realización de una id e a . del 
perfeccionam iento de la v id a  orgánica de! Iiombre: es h ig ie­
ne . es terapéutica in te rn a , e sc in ijia .

Tal es el centro sup rem o , al que confluyen en últim o r e ­
sultado todos los conocim ientos médicos. Pero e s te  cen tro  no 
es un re su ltad o , no depende de la periferia absoriUamenle; 
porque tam bién la periferia depende de é!.

No se concibe una idea m édica que por nada se realice; pero 
tam poco la realización de algo médico sin  una idea m édica.

La idea m édica, abstra ída , sep a rad a , es objeto de una 
ciencia, como lo son la idea e s té tica , la moral y fa religiosa.

Por más que  tal idea sea un fin, como indicí) el Sr. Vilano- 
va, sem ejante fin constituye un objeto cienlifico.

Los dogmas de esta  c iencia son la na tu ra leza  m edioatriz y 
afectiva ,'la  posibilidad de la curación espon tánea y provoca­
da esterio rm en te , la d istinción d é la s  indicaciones, la acción 
de las causas morbosas y de los rem ed ios, la nosogenesia y 
la farm acodinam ia.

Verdad es que  esta i d e a , en su m ás a lta  ab s tra cc ió n , es 
indeterm inada, y necesita realizarse de algún m odo; pero en 
medio de todas sus realizaciones e s  una idea n ecesa ria , un 
sugelo, indefinido como objeto, que  se reproduce constan te­
m ente al lado de lodo objeto definido.

En las necesidades de la idea lerapóu lica hay  grados suce­
sivos. La necesidad más necesaria para la terapóiitica c ien ­
tífica es reconocerse á si m ism a en  su idea autonóm ica é in ­
dependiente., desprenderse de la dependencia absoluta de lo 
mismo que  la rea liza , d islínguirse .

Satisfecha esta n ecesid ad , se establece como ciencia de si 
m ism a, siquiera se ejerzan  em píricam ente las  demás n ece­
sidades.

Estas o tras  necesidades son: un campo patológico, olro 
fisiológico y luego el anatóm ico, el físico y ei quím ico.

Todo esto es necesario , y un reconocim iento  profundo lo 
establece así para todas las funciones v iv ie n te s , para todas 
las realidades terapéuticas.

En cua lqu ie r parle que se considere  la enferm edad, en tran  
como factores suyos, la  vida y la  m a te ria : n inguna curación 
puede efectuarse sin que  concurran  para  algo la energ ía  
v iv ien te  y ia eslerioridad .

Por lo ta n to , ia q u ím ic a , como parte  de las c ienc ias e s le -  
riores ó m ateria les, con tribuye siem pre á realizar el concepto 
médico.

La quím ica aux ilia  á la m edicina en  el terreno  de la an a - 
lomia, de la fisiología y de la patología.

La terapéu tica se realiza por la  qnim ica en el sentido de 
las c a u sa s , de ios síntom as y dcl método curativo.

El conocim iento de lo que  sucede qním icíim enle cuando el 
organism o concibe la acción de una causa eslerinr, de la m a­
nera  como se irasfo rm a,abandona(laálas fuerzas inorgánicas 
cu a lqu ie r parle  del o rgan ism o , y  de-las reacciones que cor­
responden á los m edicamenfos como suslancias no v iv a s , es 
una p a r le , y una p a rle  no más riel conocim iento m édico.

No puede menos de ser una p a r le , y no puede ser más que 
una p a r le : hé aqui la fórm ula general de la solución liloso- 
ílca de este punto.

que la quím ica define la  v id a . Ia salud y la en fer­
medad bajo el punto de v ista  quim icn. P ero  e s ta  definición 
no es la de la v id a . sino la de. la p a r le  quím ica de la villa: 
en  esto e s trib a  la dificultad. No com prendiéndolo asi nos es- 
piinemos á grandes errores. , ^ ^

R. cordem os lo qnc dijo c1 P r. Rioz; la quím ica define la 
•vida como una lud ia  n i l r e la  nutrición y la respiración. ¿Cómo 
puede suceder eso? ¿ Acaso la nutrición ó la respiración son

cosas quím icas capaces siquiera de poner un lím ite  eslerno 
á la  vida?

Sí: la q u ím ica , á pesar de sus sa lvedades, concibe la res­
piración y la nutrición como actos q u in iic o s , y c ree  haber 
dado la fórm ula de la v ida, suponiendo e u tre  dichos actos el 
antagonism o que ex iste  en tre  el cuerpo hum ano y la e s le ­
rio ridad .

Mas ni la vida es solo un antagonism o en tre  la in terioridad  
y la eslerioridad, sino tam bién una co n c iliac ió n , ni la resp i­
ración y la nutrición son puram ente q u ím icas , aunque  no 
dejan de tener su quimismo particu lar.

La nutrición es una ouímicfl vivienle en e l recto  y genuino 
sentido de esta  frase. Es una traiformacion espontanea, conio 
la función quím ica es una irasform acion necesaria producida 
por algo esierior.

La respiración es del mismo m odo, definición, organiza­
ción espontánea de c ie r ta s  parte s  gaseosas, gasificación de 
ciertas partes o rgan izadas, conservacicn  de un organism o; 
todo inlim am enle un ido , lodo en un solo concepto.

La quím ica com prende la com bustión ; pero no la re sp ira ­
ción: al querer esp lícar la resp iración , io lo  esp lica la acción 
del fuego en una chim enea. Eii esta hay  gasificación , conso­
lidación y calorificación in o rg án ica , y la nu tric ión  consiste 
en la leña que se añade. En ia re sp irac ió n , el cuerpo liu - 
mano se conserva y  se hace otro en alguna de sus partes, por 
si m ism o , y no puede fallar ninguno do estos elem entos sin 
que cese la vida.

No d ig a , p u e s , la qu ím ica que define la vida en  otro  sen ­
tido, que  en  el de com prender todo aquello que den tro  del 
m ovimiento vivo puede considerarse como lijo y m ateria l.

En este  sentido hemos diehu y repetim os que la quím ica 
puede p re s ta r  grandes servicios.

Puede buscar algo que realice quím icam ente la idea de 
miásma, de contagio y de infección, las diátesis y ias di.scrn- 
sias; q u e  sirva para conocer las  causas de las enferm edades 
y para d is tingu ir algunas especialidades morbosas; que  con­
duzca, en fin, á  la adopción de m edios curativos.

La an a lo g ía , sin  em bargo , que nos perm ite u tiliza r las 
nociones quím icas como posibilidades del orden vivo  es muy 
fa la z ; puesto que se tra ta  nada menos que  de cu ra r una e n ­
fermedad con lo  que  conviene á un elem ento ino rgán ico , y 
de saber s i consentirá e l organism o la modificación de este 
elem ento con una ocasión esterio r.

H asta hoy la qu ím ica ha esplicado b a s ta n te ;p e ro  no ha 
proporcionado d irectam ente grandes recursos al arle .

Lícito es e sp e ra r y proponerse obtener de esta ciencia 
ú tile s  revelaciones y aun preciosos re m e d io s ; pero tam bién 
puede suceder que m uchas cosas continúen  en  el mismo 
estado. Nada más fácil que segu ir la quím ica en ia situación 
en que hoy se encuen tra  respecto de m uchos puntos que  con­
vendría  determ inar con mayor precisión.

Preciso e s  confesar que  la probabilidad de g randes ade­
lan tam ientos por ta l cam ino es m uy escasa. Por medio de la 
farm acologia, la quím ica nada enseña sino para am pliar y 
esp licar e l  conocim iento m édico. La análisis  quím ica dé lo s 
sólidos y  de los hum ores solo (lem uestra, como se ha*dicho. 
las leyes de su  irasform acion in o rg án ica , d e  la cual algo, 
pero muy poco , puede inferirse ulilizable para la formación 
orgánica: es como si quisiéram os es tu d iar la  putrefacción de 
los tejidos p ara  ob tener reg las te rapéu ticas.

M ás, poderoso ó n ó , el análisis de la quim iea siem pre es 
co n v en ien te , y ya hemos dicho que  constituye uno de los 
elem entos que contribuyen por necesidad á realizar la  idea de 
la m edicina.

f

Una sola palabra respecto de la cuestión hidrológica.
En hidrología m édica, la quím ica ilu stra  la parle  farm aco­

lógica, pero no la constituye por com pleto: p rim ero , porque 
las análisis minea son defin itivas; segundo, porque el aná li­
sis solo es un procedimiento que forma parto  de la historia 
det agua, y no tuda la historia. E s , p u es , la  análisis quím ica 
un dato para  clasificar las aguas m íuerales bajo el punto de 
v ista que le corresponde.

A dem ás, el análisis quím ica del cuerpo hum ano proporcio­
na d a to s , m ás inseguros todavía, más parciales y espuestos 
á o r r o r , para d irijir al médico al form ular sus indicaciones. 
Pero al fin esta  es m ateria de esplolacion cienlilica, que no 
puede absolutam ente desecharse, con ia condición de someter 
sus productos á  la observación m édica, de presentarlos como 
radios á  ese foco que puedo negarlos por su v irtu d  propia, 
como exento  que está de toda necesidad respecto de los fenó­
menos particu lares que lo realizan en ei campo de la espo- 
rien d a .
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Como corolario de lodo lo ex p u esto , propongo á la Acade­
mia que  se digne adop tar las sigu ien tes resoluciones:

La Academia cree que deben encam inarse los esfuerzos de 
cuantos deseen favorecer los adelanlainienlos de la hidrolo- 
gia m édica , y en  general de la m edicina en nuestra patria , 
a obtener:

1. “ El exacto  conocimiento qu ím ico , geológico y m eteo­
rológico de las p rincipales  aguas m inerales de E spaña, cuyo 
objeto se facilitarla  con el nom bram iento oficial de una comi­
sión com petente.

2. ® O bservaciones clínicas no m enos escrupulosas y  á 
propósito para d istingu ir las  v irtudes terapéuticas de las 
aguas.

3 . ® Enseñanzas libres ú  oficiales de física y quím ica m é­
dicas, de e lim ato log ia , do. analom ia m icroscópica, general, 
topográfica y trascenden ta l, de lite ra tu ra  y lilosofia m édicas.

4. ® C línicas Jibres en los in stitu to s benéficos que lo p e r­
m ítan.

5. ® En una p a lab ra , toda la eslension p osib le , así en el 
terreno esperim enlal como en el e sp ecu la tiv o , y no en uno 
ni otro esclusivam enlo.

Terminado el discurso del Secretario que suscribe, y siendo 
pasadas las horas de reglam ento , se levantó la sesión. — £l 
Secretario perpétuo, AIatías N ieto  S eiír a n o .

M O N T E -P I O  F A C U L T A T I V O

JUNTA DIRECTIVA.

Con arreglo á  lo determ inado en  el a r t. 30 de los Estatutos 
y á lo p reven ido  en  el 76 del R eglam ento, se halla abierto  
el pago del décim o dividendo desde el prim ero del actual, en 
las tesorerías de las Jun tas  delegadas y en la general, para 
Jos socios com prendidos respectivam ente en e lla s ; á cuyo 
efecto se han rem itido con oportunidad á las delegadas los 
cargarém es y ca rtas  de pago correspondien tes: así como 
queda abierto también el pago para los socios que se  hallan 
pendientes del de cuota de en trada.

Madrid 3 de ju lio  de 1865.- E l  p rc lid en te , Tomás SanCero 
y Moreno. —El secretario  general, Luis Colodron.

SECRETARÍA GENERAL.

D.» Cristina Simón y Torán solicita pensión de vindednd 
por fallecimiento desn esposoD. FranciscoGuirabao. Loque 
se publica para conocimiento de los socios, y que si saben al­
guna circunstancia lo manifiesten reservadamente d esta se­
cretaría, sita en la calle de Sevilla, número 44, cuarto prin­
cipal.

Madrid 49 de julio de Í8C3.—El secretario general, f.uii 
Colodron.

AVISO.
Se advierte á los socios de la tesorería de M.adrid, qno el 

tesorero de la misma D. Isidro Mir, vive calle de las Huertas 
número 47, oficina de farmacia. Madrid 3 de Julio do 1863. 
—El secretorio general, lu is Colodron.

VARIEDADES.

LA. no:UKOPATIA ANTE E l. SENADO FRANCES.

Los sectarios de la desacreditada y  esp iran te  d o c trin a  de 
Hahiiemann parece como que se ban p u es to  de acuerdo para 
acudir á los Parlam entos en dem anda del apoyo que les niega 
lo c ien c ia , represen tada por las  Facultades y  Academias de 
m edicina de toda Europa. Nuestros lectores tienen ya noticia 
ílcl éxito  que han ten ido  las pretcnsiones de los homeópatas 
en R u sia , Ñ apóles, In g la te r ra , B élgica y  E sp a ñ a : solo les 
falta conocer el reciente desengaño que  acaban de su frir en 
el Senado del vecino imperio.

Dos exposiciones se han presentado á esta respetable 
Asamblea: una pidiendo que se permita á los médicos ho­

meópatas p reparar y vender los m edicam entos que  adm inis­
tran á  sus enferm os, y o tra  so licitando que se establezcan 
hospitales hom eopáticos para ia  curación de los enferm os 
pobres que qu ieran  elejir el inocen te  recu rso  de los g lo - 
bulitos.

El g rave y respetab le  Senado francés, no sin haberse reído 
antes á  carca jadas, acordó pasar á la o rden del d ia , es decir, 
no hacer m érito de las rid icu las p re tensiones de los liomeó- 
palas. El senador S r. Duraas h izo , sin em bargo , la p in tu ra  
de la doctrina Labnem anniana en un discurso lleno de donosas 
citas, tom adas de las mismas obras del fundador de la  secta, 
con el objeto de que  el Senado conociera cuá l e ra  el sistem a 
que se prelenclia enseñar y  p rac tica r en los hosp itales fran ­
ceses. n é  aqu í una parle del d iscurso  del S r. D um as:

«La m anzanilla {chamomilla) produce, según los hom eópa­
ta s , d iversidad de sín tom as: sinlom a 420.®, falla de ape tito  
(risas); síntom a 4 30.®, ham bre so b re n a tu ra l, deseo de comer 
coles .crudas (h ilaridad g e n e ra l) ; 313.®, bostezos, ganas de 
dorm ir; 360.“, insom nio; 380.®, — suplico que se me d ispen­
sen estos detalles porque es preciso que sepam os sobro qué 
vamos á dec id ir;—380.“, se duerm e roncando (nueva y g ran ­
de hilaridad). — Todos los m edicam entos del Dr, Ilahnem ann 
producen este efecto ; no hay  ninguno en el cual no se e n ­
cuentre  de vez en cuando esta circunstancia: ronca durmien­
do, lo cual induce á c reer que  los m edicam entos se habían 
dado á algún ind iv iduo  que tu v ie ra  esta costum bre (risas). 
Además, la m anzanilla que se dá á un niño le hace dar gritos 
(síntom a 433.°) cuando se le  niega lo que pide (nuevas risas). 
De la propia m anera, para apreciar las v irtudes de los medi­
cam entos hom eopáticos, no hay  más que ind icar el modo de 
prepararlos. Tomad un grano de cua lqu ier sustancia y d ilu ir­
lo en 400 gotas de un liquido; lom ad una go la  de este liquido 
y d ilu irla  en  o tras 400 golas del mismo líqu ido  p u ro : ahora 
llegam os á la  diez m ilésim a. Volved á lom ar una gota do 
este nuevo liquido y diluidla en o tras 400 gotas de nuevo 
liquido, y  con tinuad  asi hasta llegar á repetir esta operación 
trein ta  veces. Esto parece  insign iíicau le , y sin  em bargo , si 
pusiéram os la punta de un com pás en  el cen tro  del sol y la 
o tra en  la región del p laneta  N eptuno, descubierta por nues­
tro  ilustrado  colega br, Y e rrie r, y describiésem os de este 
modo una c irc u n fe re n c ia , el espacio que resu ltase sería  
próxim am ente la capacidad necesaria para  con tener el liqui­
do que es m enester p a ra  esa pequeña  operación farm acéu­
tica  (risas).»

Este es el desenlace que han  ten ido  en toda Europa las 
ú ltim as gestiones de los sectarios de K ahnem ann , y gracias 
que hasta la fecha no se hayan  hecho acreedores más que al 
ridiculo.

RF.FORMA CONV’ENIENXE EN LA BENEFICENCIA PROVINCIAL
DE MADRID.

Se ha dado cu e n ta  á la D iputación p rov incia l de Madrid 
do un Real decreto , por el que, y de acuerdo en gran parle  
con lo propuesto por la m isma corporación , se hacen impor- 
lan iísim as variaciones en  el cuerpo  facultativo  de la B ene­
ficencia.

A los m édicos y  c iru janos de núm ero, que  serán 43 de 
cada clase, se les  aum enta los sueldos en  una escala, que 
varía  desde 46 á 8,0ü0 rs. Se suprim en los facu lta tivos 
agregados, y en su lugar se crean médicos y cirujanos de 
en trad a , con 6,000 rs. de sueldo, y  derecho á ocupar por 
ascenso las v acan tes  de los de núm ero. P ara alcanzar una 
plaza de en trada se necesitará  hacer oposición an te  Irilninaí 
com petente, qu ien  form ará la le rn a  y la pasará á la D iputa­
ción, á lin de que  si esta  se conforma con ella , pueda ele­
varse al Gobierno para hacer el nombramiento.

Además de los facultativos de núm ero y de en trada se 
conserva otra te rce ra  clase, que  es la de ayudantes m ayores 
con 5,000 rs. de sueldo. Estos solo necesitan ser licenciados 
ó doctores y figurar en  las p ropuestas de la Diputación nara  
se rv ir el cargo . *

Al n ivel de los Uiédicos de núm ero, en sueldo y catC '^orii 
se han clasificado los profesorc.s de farm acia destinados ¡i¡ 
servicio de B cnchcencia, siendo inútil decir que estas iilazas 
ee han de proveer por Oposición.

Ayuntamiento de Madrid
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Es de lam entar que no se haya dejado algún Uirno en  las 
vacan tes para la  oposición lib re. La D iputación, deseosa de
3ue en trasen  en el cuerpo facu lta tivo  las grandes not:ibili- 

ades m édicas y farm acéuticas que se niegan natu ra lm ente á 
se rv ir  las últim as plazas, habia propuesto que de cada tres 
vacan tes se concediesen dos al ascenso-y una á la oposición 
libre; pero el Real decreto espedido por el Gobierno estab le­
ce el ascenso absoluto sin lim itación alguna. Creemos que 
aquella corporación estaba m ás acertada que el Gobierno; 
pues no es dudoso que dejarán  de p resen tarse á las oposi­
ciones de facultativos de en trada m édicos de nom bradia.

De todas m aneras ja reform a es notable y digna de elogio, 
porque eleva á clases tan respetables y tan  benem éritas como 
los de facultativos de B eneficencia, consagrados al bien de 
la  hum an idad , en los hospitales de M adrid, donde se alber­
gan  miles de enferm os de todas las provincias de España.

CRONICA.
E M Íatio  » a n i l a r i o  d e  M a d r i d .—A  caufia  d e  lo s  TÍcn>

tos que soplaron en esta semana del O., del O-S-0 y del S-0., 
el calor ha disminuido tan notablemente que el termómetro 
de Reaumur no pasó de los 22®, y eu algunas madrugadas no 
pasó de 12®. El barómetro al principio estuvo en la sequedad,
fierrf desde el miércoles saltó á la variable co» inclinación á 
as lluvias y con descenso de dos lineas en su columna: por 

último, la atmósfera estuvo despejada, y últimamente anu­
barrada y lluviosa.

Continúan las mismas enfermedades reinantes, aunque dis­
minuyendo su número, sin embargo del descenso en la tempe­
ratura: tan solo se observan calenturas intermitentes de toda 
clase de tipos, liebres gástricas y reumáticas, irritaciones 
gastro-intestinalcs, diarreas estacionales, cólicos, y algunos 
.dolores nerviosos y reumáticos. La mortandad escasa.

J V u e vo  m o d o  d e  p e r s e g u i r  ti  « »  p r o f e a o r  d e  p a r l i -  
do.—Según nos manifiestan en un comunicado que tenemos ála 
vista, existen en Hornajo y sus anejos dos profesores de ci- 
rujía, uno establecido libremente, hace siete años, y que 
cuenta con el aprecio de muchos vecinos, y otro que se ha 
contratado de titubar, hace poco tiempo, y que está protejido 
por el Ayuntamiento y el cura del pueblo. Deseando el seiior 
cura que el cirujano independiente dejase el campo libre al 
titular, ha tomado la determinación de negarse á dar sepul­
tura á los cadáveres de los individuos, cuya certificación de 
defunción espide el primero. Esio hadado lugar á escenas 
desagradables que nos resistimos á creer y de las cuales en­
cienden ya los tribunales de justicia.

M io o p U a le o .— E i i t r e  v a r ia s  m e jo ra s  q u e  p ie n s a  l le v a r  
á c.abo la Diputación provincial deMadrid, lo es la de levantar 
tres nuevos hospitales con todas las condiciones que aconseja 
la ciencia y al nivel de los mejores del estranjero. Este pro­
yecto es de necesidad urgente, y tanto que no teniendo ya 
donde colocar los enfermos, ha pedido al Gobierno la habili­
tación provisional de San Francisco el Grande para colocar 
en él 600 ó 700 camas. . . .  . , v -o

El Gobierno debe acceder, en nuestra opmion, a los bencfl- 
cos deseos de la celosa Diputación , á quien sinceramente la 
felicitamos, como la felicitan los pobres de Madrid, por el in­
terés é incansable afan con que se consagra á la mejora de los 
establecimientos de Beneficencia más importantes de España.

V icfttn rc  d e  u » ia  a f e c c i ó n  t i f o i d e a , —E \  ju e v e s  ÜO d e l 
corriente falleció en esta córte el aventajado joven D. Manuel 
Tejada y Gutiérrez, hijo único del Dr. D. Félix Tejada y Es­
paña director de El Gínio Quirúrjíeo. Acompañamos en el sen­
timiento á nuestro apreciable y desconsolado amigo.

g l e p o t i c i o n .—l i a  s id o  re p u e s to  e u  e l d e s tin o  q u e  a n ­
tes desempeñara de primer médico de Sanidad del puerto de 
Barcelona-, con la dirección del servicio, el doctor en medi­
cina y cirujíaD. Juan Duran y Sagrera.

^ ' o m b r a m i e n t o ».—H a n  s id o  iio iiib rn d o s  m éd ico s  del 
destacamento presidial de las islas Canarias, D. Darlo Callen, 
y de la cárcel de Guadix, el profesor D. Antonio Perez 
Coreóles.

C t t e r p o  d e  S a t t i d a d  d e  l a  A r m a d a . —f i e  h a  d is p u e s ­
to do Real órden que hasta el día 15 de agosto próximo se ad­
mitan solicitudes en la Dirección de Sanidad militar de la 
Armada, para cubrir 18 plazas de alumnos de medicina, pen­
sionados por el ministerio de Marina. Los solicitantes deberán 
reunir las circunstancias prefijadas en la Real órden de IC de 
junio de 1863, instrucción de 7 de mayo del 64, y Real orden 
de 29 de diciembre del mismo año.

E p i d e m i a  c o l é r i c a . —C e r t a a  d e  l l e s s i u a  Im llc a n  q ue  
reina allí grande agitación, sobre todo desde que un indivi­
duo procedente de Alejandría ha muerto del cólera en el La­
zareto. Con este motivo es tal la alarma, que habiendo muerto

y no del cólera, un individuo procedente de Malta, han sido 
puestos en cuarentena todos los que le tocaron, le auxiliaron 
y le dieron sepultura.

En Ñapóles siguen tomándose precauciones contra el cóle­
ra. La cuarentena impuesta á los buques procedentes de 
Alejandría y Malta se observa rigurosamente, hasta el punto 
de que \m buque de guerra dinamarqués, procedente de 
Malta, no ha podido obtener entrada, y ha vuelto á inarcli.arse 
á las veinticuatro horas.

Ha aparecido esta enfermedad en Constantinopl.a, y está 
haciendo estragos en Smirna y en toda la costa de Siria. 
—También tenemos noticias de que reina la misma epidemia 
en las costas del Adriático, en Ancona y sus inmediaciones.

ESTA FETA  DE LOS PARTIDOS.
En el caso de anuociarse la vacante de medico de Barajas 

(Madrid) tengan entendido los profesores, que solo será para 
la asistencia do algunas familias, puci hay en el referido 
pueblo un médico titular que piensa continuar con el mismo 
carácter, á pesar de no aceptar algunos el sistema de igualas 
que ha establecido con arreglo .al decreto sobre la organiza­
ción de los p.artidos médicos de la península.

—Se van á publicar de un momento á otro, las vacantes de 
dos plazas de módico de la villa de Monzon, provincia de 
Huesca: los que deseen solicitarlas, deben informarse pre­
viamente de los dos médicos residentes actualmente en la 
misma villa, los profesores D. Juan Biscarró ó D. Joaquín 
Rueda, quienes les darán noticias circunstanciadas y verí­
dicas.

VACANTES.
Lo ESTÁN. La plata de m^díco-ctrujano de Cabra del Santo Cristo, 

proTínciade Jaen;8u dotación 4,000 rs. por la asistencia da los pebres. 
Las solicitudes basta e H  3 de agosto.

—Con la competente autorización del Sr. Gobernador civil de la pro­
vincia de Segovia, se anuncia vacante la plaza de médico-cirujano de 
los pueblos de Marugan y Lastras del Pozo, distantes entre si un cuarto 
de legua de buen camino y cuyas poblaciones cuentan 1SI vecinos. 
La dotación con arreglo al Reglamento de 9 de noviembre último es de 
3,900 rs. por la asistencia á siete familias pobres, satisfechos de los 
fondos municipales de ambos pueblos, y 8,BOO por igualas con obliga- 
cien de asistir á las demás acomodadas. Las solicitudes de los aspiran­
tes se dirijirán al Sr. Alcalde presideule del Ayuntamiento de Marugan 
en el término de treinta dias, é contar desde la inserción de este 
anuncio.—Marugan 9 de julio de 1865. (P. F.)

—Varios vecinos de Fuencarral se han asociado y contraido el com­
promiso de abonar por mensualidades la cantidad de 13,000 rs. anuales 
al médieo-eirujano que se comprometa ¿ prestar á sus familias y las que 
se Ies asocien en un término dado la asistencia médico-quirúrjica. La 
situación topográfica del pueblo, salubridad dcl clima, y bondad del ca­
rácter de sus habitantes recomiendan de un modo especial el partido 
médico; no habiendo otra razón que motive esta resolución de los com­
promisarios qne el obrar en un asunto de tanta trascendencia con la 
iodepcndencia que puede tener el que paga sus servicios que se le 
prestan y con la detención que demanda. Los anuncios se dirijirán al 
que suscribe como presidente de la comisión que entiende en el asunto, 
quien dará las noticias que se le pidan hasta fin del presente mes que 
esellérm ino que se ba señalado para admitir solicitudes, debiendo 
cuidar los aspirantes de que sus relaciones vengau documentadas en la 
forma posible, Fuencarral 15 de julio de 1865.—Raimundo Morales.

(P. F,)
—La de médico-cirujano de Meugibar, provincia de Jaén; su dotación 

como partido de primera clase 4,000 rs. por asistir á 200 pobres paga­
dos de fondos municipales, trimestralmente, y las igualas ó percibir en 
la equivalencia de los pudientes, 3 rs. por cada visita ordinaria y 4 
reales por las estraordinarias. Las solicitudes hasta el 15 de agosto.

—La de m¿(í«co 7 cirujano de Deniganira, provincia de Tarragona, 
dotadas con 4,000 rs, por la asistencia de los pobres. Las solicitudes 
hasta el 13 de agosto.

—La de médico-cirujano de tercera clase de Torrequemada, provin­
cia de Céceres ; su dotación 3,000 rs., trimestralmente pagados de 
fondos municipales, y el igualatorio con los pudientes. Las solicitudes 
basta el 15 de agosto.

—La de médieo-eirujano de Valdaracete, proviocia deMadrid; su do­
tación como partido de tercera claae 3,000 rs. por asistir i  los pobres 
y las igualas. Las solicitudes hasta mediados de agosto. ,

—Dos de médico-cirujano de Navaicarnero, proviocia de Madrid} 
dotación de cada una 11,000 rs. Las solicitudes hasta el 31 dcl corriente*

—La do farmaciulieo de Torralba de Calatrava, provincia de Ciudad- 
Real ; su dotación 3,000 rs. Las solicitudes hasta el 15 de agosto.

Por lodo lo nu úruiadu:
R. S anfrctos.
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EDITOR, M. DE ROJAS.

Im p ren ta  de R ojas y  C om pañía, V a lv e rd e , 16 y 48.
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